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Introducción 

iPor qué hemos decidido abordar el 
tema de la ética en un acto 
académico universitario que, además, 
se denomina "coloquio de teologia"? 

Aun cuando se suele decir que una 
pregunta no se debe nunca responder 
con otra pregunta, pedagógicamente a 
veces puede resultar adecuado hacerlo. 
Este podría ser uno de esos casos si la 
primera parte de la pregunta la 
formulamos de este modo: ¿Qué . duda , 

cabe para quienes por vocación y 
desarrollo urofesional estamos 
implicados en ia formación de personas, 
especialmente de los jóvenes de la 
ed&ción superior, la &&me relación 
que debe darse entre la ética y la 
formación universitaria? Resultaría una 
total incoherencia de nuestra parte 
llevar a discusión v Doner en duda la , A 
pertinencia sea de la formación como 
de la reflexión ética en las universidades, 
más todavía en la Universidad Católica 
de Temuco (UCT) donde la dimensión 
ética se considera esencial. Por lo tanto, 
este es un aspecto que no hace falta 
fundamentar ni argumentar largamente. 

Tampoco creo que pueda resultar 

extraño relacionar la ética y la moral 
con la teología, ya que la dimensión 
moral es constitutiva de toda religión; 
es más, la "moralidadn de los actos 
humanos es muchas veces el criterio 
para identificar y determinar la 
autenticidad de una actitud religiosa. 
En el cristianismo, por ejemplo, a partir 
del acontecimiento de la Encarnación 
de Jesucristo, del misterio del Dios 
hecho hombre, la Revelación nos 
enseña que nada que sea auténticamente 
humano a Dios le es indiferente. Lo 
cual significa ue la fe adquiere una 9 dimensión "praxican, una concreción 
práctica ineludible, hasta el punto de 
que la relación que todo creyente debe 
mantener con Dios se expresa y, en 
cierto modo, se certifica a través de la 
relación próxima y solidaria con los 
demás. 

"La teología -hemos dicho en otra 
oportunidad en este mismo 
Auditórium- abarca la integridad de la 
vida del hombre y se relaciona con la 
búsqueda de la verdad y del significado 
&toda realidad humana, en unapdabra: 
del sentido de la vida ... Desde esta 
perspectiva, todo aquel que admite que 



su vida tiene un sentido y una 
orientación definitiva ya está hablando 
de Dios; y quien se pregunta por el 
destino del mundo, en el fondo se 
está preguntando por Dios ... El intento 
por descubrir el sentido de la vida y la 
felicidad plena del hombre es el 
propósito de toda reflexión teológica 
en las diversas religiones, y muy 
especialmente en la enseñanza de la 
teología cristiana, cuyo fundamento es 
la Revelación de Jesucristo. La Palabra 
de Dios es siempre una palabra dirigida 
al hombre y para el hombre, cuyo 

es comunicarle el proyecto 
o la propuesta de sentido que Dios tiene 
para su vida" l .  

~ Esto es lo que hemos de descubrir todos 
los discípulos de Jesús; a eso estamos 
llamados. Esta es la dimensión que 
distingue la fe del samaritano a quien 
Jesús pone de ejemplo en la parábola 
(Lc 10,25ss), para expresar que el amor 
a Dios y al prójimo son dos 
dimensiones inseparables de la fe, en 
contraposición a la actitud de los 
"hombres religiosos" que se apresuran 
para alcanzar a Dios, pero en el camino 
no se compadecen de quien se encuentra 
postrado y abatido y pasan de largo 
ante el dolor y el sufrimiento de su 
prójimo. Es decir, éstos Últimos no 
están dispuestos a asumir la 
responsabilidad social que implica su 
fe y, por lo mismo, su fe no tiene una 
dimensión ética. 

1 Pero con este ejemplo no quiero decir 
que necesariamente una persona debe 
ser creyente para valorar la importancia 
del comportamiento ktico; ni tampoco 

creo que nadie puede excusarse de sus 
malas acciones sobre la base de que es 
ateo o agnóstico. Lo que ocurre es que 
la persona religiosa o creyente, a causa 
de su explícita relación con Dios, 
adquiere una inspiración e iluminación 
especial que le permite captar con 
mayor profundidad la fuerza y el 
significado de la dimensión ética. Por 
eso tiene sentido el hecho de que esta 
convocatoria, cuyo objetivo es la 
reflexión desde una perspectiva ética 
acerca de la responsabilidad social de 
la Universidad, se realice desde el área 
teológica. 

Permí tanme hacer mención 
brevemente de cómo estamos 
abordando este tema aquí en la UCT. 
Durante el año 2000 las autoridades 
académicas de la Universidad tomaron 
la decisión de encomendar al equipo 
académico del Instituto de Estudios 
Teológicos (IET) la coordinación de 
las actividades relacionas con la 
reflexión y la formación ética, 
especialmente la elaboración de los 
programas y la docencia de los cursos 
de Etica Profesional. Sin embargo, 
hemos considerado altamente 
conveniente que el equipo estuviera 
compuesto no sólo por académicos 
pertenecientes al  área del saber teológico 
sino que estuviera integrado por 
representantes de las diversas áreas 
disciplinarias que se cultivan en la 
universidad, ya que todas las 
manifestaciones del saber humano 
contribuyen a la verdad. Esta es la razón 
por la que actualmente el Equipo de 
Etica es multidisciplinar, es decir, que 
está conformado por académicos que 

1 LEonelli L, Juan Esteban. "Teologíl: ¿Para qué?", Aaas TeolÓgi~. 
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representan distintas áreas del saber y 
son ellos quienes han organizado este 
Coloquio. 

Es importante dejar de manifiesto que 
esta decisión de que en nuestra 
Universidad la formación ética sea 
coordinada desde el IET, lo mismo que 
la manera de abordar el tema, no es 
casual s ino que t iene total  
correspondencia con lo expresado en 
la Misión del Instituto que se propone 
"contribuir al fortalecimiento de la 
identidad Católica de la Universidad 
mediante la reflexión teológica, la 
formación ética y cristiana, el diálogo 
fe-cultura que  po tenc ie  la  
interdisuplinariedad ..." 2. Y, al trabajar 
de este modo, adicionalmente estamos 
contribuyendo a superar la perniciosa 
tendencia de la "fragmentación del 
saber". 

Cuando aquí nos referimos a la 
"fragmentación" queremos entender 
algo muy distinto a "especialización*, 
ya que esta última es necesaria para el 
progreso en el campo del conocimiento 
y del desarrollo humano. La 
fragmentación conduce a la valoración 
de un aspecto parcial del saber y, por 
lo tanto, de la verdad. Creemos que 
para superar esta tendencia a la 
fragmentación del saber del que por 
cierto no  están exentas las 
universidades, una óptima solución 
p d a  ser precisamente la de conformar 
equipos de trabajo interdisciplinario. 

'Es justamente en la búsqueda de la 
verdad y en la línea de la interdisci. 
plinariedad que la teología, como 

2 Jurn Pablo ií, % mrde EcdePw': C&nui6n Aposcóiica sobre L 
3 Plpn & ihamoiio En&w 2W1-ZW5. 
4 Id, N' 33. 
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ciencia con principios y métodos 
propios, tiene un puesto legítimo en la 
Universidad junto a las otras disciplinas. 
Con mayor razón en la nuestra, que se 
la identifica por su condición de 
Católica; en ella la luz del Evangelio 
debe estar presente de manera vit al... 

"Así como la universidad está inrnersa 
en la sociedad v su misión es contribuir 
eficazmente aí desarrollo integral del 
ser humano, también la Iglesia existe 
para servir. En la Universidad Católica 
se funden estas dos fuerzas que se 
complementan para servir al hombre 
y la sociedad. En'este proyecto de 
universidad se vdora la pluralidad de 
campos del saber, entre-los cuales se 
resalta el aporte de la teología. Así lo 
expresa Juan Pablo II en la Constitución 
Apostólica sobre las Universidades 
Católicas: "La teologtá desempeña un 
papel particularmente importante en la 
búsqueda de una síntesis del saber, como 
también en el diúlogo entre fe y razón" ! 
Ella colabora con las otras disciplinas 
comunicando a la sociedad "aauellos 
p'nc+ios éticos religbsos que hAph 
significado a la vida humanas4. 

Esta misma característica de 
interdisciplinariedad que propiciamos 
se expresa vivamente hoy aquí en este 
auditorio. A cada uno de ustedes les 
hemos invitado para compartir las 
distintas visiones y experiencias 
adquiridas en esta materia; para 
reflexionar acerca de los desafíos éticos 
comunes que se nos presentan en la 
formación de los futuros profesionales; 
y para dialogar en torno a la 
responsabilidad social universitaria, 



porque la Universidad es una 
institución que ejerce gran influencia 
en la sociedad, entre otras formas 
entregando profesionales que por su 
formación y competencias ocupan en 
ella puestos de responsabilidad. iCómo 
ejerzan su compromiso profesional será 
clave para las trasformaciones sociales! 

Es indudable que la Universidad tiene 
una gran responsabilidad socia y desde 
esta perspecticva la dimensión ética se 
convier te  en un imperat ivo 
irrenunciable. Toda la labor de 
Investigación unida a la de Docencia 
finalmente se relaciona con el 
mejoramiento de las condiciones de 
vida de las personas. 

Qué se enseña, cómo se enseña, para 
qué se enseña; qué se investiga, cómo 
se investiga, de qué manera la 
comunidad se beneficia de los resultados 
de la investigación forma parte de la 
responsabilidad social de la universidad. 
También la Extensión permite hacer 
partícipe a la comunidad del 
conocimiento que se va desarrollando 
en la Universidad; es una forma de 
socialización de la cultura y de 
contribuir a que la población se 
enriquezca culturalmente. 

Es decir, todo el quehacer de una 
comunidad universitaria, desde las 
formas de relacionarse cotidianamente 
entre los miembros de los distintos 
estamentos, la capacidad para constituir 
equipos de trabajo, la Gestión y la 
manera de administrar los recursos, la 
jerarquía que se establece en la 
inversión, su plan de desarrollo y las 

metas que se propone ... todo tiene que 
ver con las opciones éticas y con el 
ejercicio de su responsabilidad social. 

Es indudable que la sociedad actual 
manifiesta un marcado interés por la 
ética. Pero .cuáles son las razones de ,' este interes? Habrá sin duda razones 
de interés político, porque si la ética se 
convierte en un valor de primer orden, 
el "mercado político" 110 le dejará pasar 
sin obtener algún beneficio. También 
el mundo de la empresa privada y de 
los negocios ha descubierto que la ética 
es rentable; el comportamiento ético 
de las personas permite generar un 
clima de confianza que posibilita 
relaciones seguras; esto es básico para 
los negocios y para el desarrollo & las 
empresas. Una empresa que tiene 
"personas éticas" es una empresa que 
va a tener confianza y confiabilidad, 
que va a trabajar en un buen clima o 
ambiente de colaboración. 

Es inevitable, entonces, que la ética sea 
considerada el gran desafío de nuestro 
tiempo, porque -además del valor 
permanente que ésta tiene en si misma- 
asistimos a cambios profundos y 

vertiginosos que cada día se producen 
en el mundo y que afectan los modos 
de vida de todas las personas. Son tan 
rápidos los avances tecnológicos y 
sociales que se producen hoy que 
algunos de ellos no hace mucho tiempo 
les considerábamos parte de la "ciencia 
ficción". Y en la sociedad moderna lo 
que está en cuestión es el valor y el 
lugar que ocupa la persona. Por lo tanto, 
la pregunta que nos hacemos en 
términos éticos es: tquién es y que debe 



hacer el ser humano? No nos oponemos 
a la modernidad, pero no podemos 
descuidar u olvidar que toda reflexión 
ética y, en el caso de las universidades, 
la formación ética, debe tener como 
centro a la persona humana. 

No podemos desconocer, sin embargo, 
ue actualmente en muchos de los 

jebates éticos se plantea sólo el tema 
de la ética de los "medios", de un 
determinado comportamiento ético en 
las relaciones. Pero pocas veces se 
plantea la ética de los 'fines", lo cual es 
muy importante porque formamos 
parte de una sociedad en donde la vida 
del ser humano se ve permanentemente 
amenazada. Sería trágico que la 
universidad se dedicara sólo a 
reflexionar sobre la ética intermedia o 
de los medios y no lo hiciera sobre la 
vida del ser humano, porque el fin y el 
centro de toda reflexión ética debe ser 
siempre la vida humana; por eso Jesús 
dice: "he venido al mundo para que 
tengan vida y la tengan en abundancia". 

Sobre la centralidad de la persona y de 
la urgente valoración de los criterios 
éticos, se ha referido ya el Papa Juan 
Pablo II en la Constitución Apostólica 
sobre la Universidades Católicas, en 
1990. El Santo Padre hace un llamado 
a quienes asumen esta importante 
misión de formadores para que asuman 
y consideren "la prima& de la persona 
humana sobre las cosas y de lo ético sobre 
lo timicon, tal como ya lo había señalado 
10 años antes en su discurso ante la 
UNESCO. 

Dice el documento pontificio: 
"En el mundo de hoy, caracterizado por 
unos progresos tan rápidos en la ciencia 
y en la tecnologia, las tareas de la 
Universidad Católica asumen una 
importancia y una urgencia cada vez 
mayores. De hecho, los descubrimientos 
n'ent&cos y tecnológicos, si por una parte 
conllevan un  enorme crecimiento 
económico e i n d u s d ,  por otra imponen 
ine lud ib l emen te  la  necesaria 
correspondiente búsqueda  d e l  
significado, con el fin de garantizar que 
los nuevos descubrimientos sean usados 
para el auténtico bien de cada persona y 
del conjunto de la sociedad humana. Si es 
responsabilidad de toda Universidad 
buscar este significado, la Universidad 
Católica está llamada de modo especial a 
responder a esta exigencid; su inspiración 
cristiana lepemzite incluir en su búsqueda, 
k dimensión moral, espiritual y religtosa, 
y valorar las conquistas de L ciencia y de 
la tecnologiú en la perspectiva total ak la 
persona humana 

De esta manera, podemos concluir de 
que el hombre siempre busca dar 
significado a su vida; y en una sociedad 
que se define a si misma como más 
moderna y más avanzada, la realización 
del ser humano debiera alcanzar un 
desarrollo aun mayor, lo que debiera 
traducirse en que se hace más libre, más 
racional, más comunicativo y afectivo, 
más solidario, más respetuoso con la 
realidad, más innovador y creativo, etc. 
Nosotros creemos en ello y por lo 
mismo estamos dispuestos a poner todo 
el esfuerzo que sea necesario para 
lograrlo. 

Id., W 7. 
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Desde esta perspectiva, la formación 
ética constituye para nosotros un desafío 
ineludible, porque si a los jóvenes que 
se inscriben en nuestras instituciones 
de educación superior no les ofrecemos 
un itinerario formativo conducente a 
darle sentido a sus vidas, entonces (cuál 
sería el sentido de la formación que les 
entregamos? 

Gracias a todos por aceptar nuestra 
invitación y muy especialmente a 
quienes tendrán la tarea de motivar 
nuestro Coloquio proponiendo los 
temas de conversación, a nuestra rectora 
Mónica Jiménez, al Padre Tony Mifsud 
y al teólogo Joaquín Silva. 

Muchas gracias. 
Pbro Juan Esteban Leonelli L. 

Director 
Instituto de Estudios Teológicos UCT 
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Ética y responsabilidad social 

Mónica Jiménez de la Jara 
Rectora Universidad Católica de Temuco 

Introducción 
El advenimiento de la sociedad 
moderna ha estado caracterizado por 
el predominio de la razón, la que ha 
ido permeando progresivamente los 
diversos ámbitos de la vida social. Así, 
por ejemplo, en el ámbito económico 
ha prevaiecido el mercado como fuerza 
impulsara de los procesos productivos; 
en el campo político, se han delineado 
estructuras para regir el funcionamiento 
de la sociedad basadas en la racionalidad, 
como es el aparato estatal y su 
burocracia, y han prevaiecido principios 
proceáimentales racionales para otorgar 
legitimidad a las autoridades y 
gobernantes, como es el caso de1 voto 
en el sistema democrático. La justicia, 
en tanto, se ha delineado como un 
ámbito constituido por un conjunto 
de normas racionalmente mentadas y 
que se suponen por todos conocidas 
(el imperio del Derecho); el 
conocimiento ha fundado sus principios 
de vaíidez en las ciencias, sobre todo 
en aquellas llamadas ciencias "duras* o 
ciencias exactas, y el ámbito cultural 
ha estado cada vez más fuertemente 
marcado por un espíritu individualista, 

que ha tenido como correlato una cada 
vez mayor pérdida de cohesión social. 

Todo este complejo escenario cruzado 
por el imperio de la racionalidad ha 
traído como consecuencia la pérdida 
de terrenode la ética, hasta el punto 
que hacia la década del ' 60 comienza 
a hablarse de la muerte de Dios, de la 
religión y la necesidad de desechar los 
valores tradicionales6 . 
Sin embargo, en los inicios del tercer 
milenio, nos encontramos con una 
revaloración de la ética7 ; revaloración 
que, paradojalmente, viene impulsada 
en gran parte por los incesantes avances 
en el campo científico y tecnológico. 

En efecto, la velocidad con que avanza 
la ciencia parece ser mayor que la 
capacidad del hombre para responder 
a un sin fin de preguntas que este mismo 
avance va dejando a su paso ... @,aárdo 
comienza la vida humana? ¿Desde qué 
momento se es persona? ¿Es justificable 
la clonación con fines terapéuticos? ¿Es 
"correcto" recurrir a la eutanasia para 
poner fin al sufrimiento de una 

6 ~~~S.J.:~~ta&~:~H.Oldbmdenmorsdi(merabicPalmnV',ea-ZnUnivdCoo~niyeP&~,EdieioM 
PARTICIPA, Mayo 2003. 

7 Mihud, Tony S.J.: Op. Ci 
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persona? Son todas preguntas 
fundamentales que la misma ciencia 
obliga a formular, pero que ella misma 
no puede responder, qrecisamente, por 
su "neutralidad axiologica", esto es, su 
imposibilidad para poner parámetros 
en el campo valórico. Dicho de otro 
modo, la ciencia es capaz de determinar 
qué se puede hacer, hasta dónde es 
posible llegar, pero no establece qué se 
debe hacer, qué es lo deseable o dónde 
está el límite entre lo que está bien y 
lo que atenta contra la propia naturaleza 
humana. Para tener respuesta frente a 
dilemas como los mencionados 
anteriormente, en la actualidad surge 
cada vez con más fuerza el imperativo 
de recuperar la ética como guía del 
accionar humano. 

Universidad y Ética 

La necesidad de reivindicar la ética toca 
de manera especial a la Universidad, 
no sólo por ser ésta una institución 
inserta en un contexto social complejo, 
como el que acabamos de describir, 
sino también por su propia esencia y 
particular misión. 

Las universidades son,  p o r  
antonomasia, las instituciones 
encargadas de  p roduc i r  los 
conocimientos necesarios para la 
humanidad y de resguardar dichos 
conocimientos y el saber. Por la misma 
razón, la ética se conviene para ellas 
en un elemento fundamental, ya que 
sólo mediante la ética es posible 
asegurar que estos conocimientos sean 
bien utilizados. 

Por misión, las universidades son las 
encargadas de la formación de las elites 
intelectuales; de ellas surgen los 
profesionales y académicos que, se 
espera, tengan liderazgo en la sociedad; 
en ellas se deberían formar las personas 
encargadas de crear las condiciones 
humanas para que la responsabilidad y 
talentos del resto de la sociedad se 
desarrollen y se expresen al máximo. 
Es por esto que las universidades no 
sólo deben preocuparse de formar 
profesionales de excelencia en el manejo 
de conocimientos y técnicas. 
Igualmente importante, es la formación 
de personas íntegras, con firmes valores 
éticos y que estén al servicio de las 
necesidades de desarrollo del país; 
científicos, humanistas y profesionales 
para quienes los temas como la pobreza, 
la desintegración social, el desarrollo 

del capital social y la protección de los 
recursos naturales (desarrollo 
sustentable) sean prioritarios. 

Dicho de otro modo, se requiere que 
la universidad forme profesionales con 
una  clara conciencia de  s u  
Responsabilidad Social. 

Ética y Responsabilidad Social Universitaria 

La Responsabilidad Social Universitaria 
tiene un vínculo directo con la ética, 
pues se define, precisamente, como "la 
capacidad que tiene la universidad, 
como institución, de difundir y poner 
en ~ráctica un conjunto de principios 
y valores en sus cuatro funciones 
tradicionales: docencia, investigación, 
extensión y gestión" 8 . 

8 "Obwrvado la Rer nsibilidad S&í l  Universitut". Documento de u2ba.o pr u& por Equipo Coordidor Wnivmidad: C o ~ n i y e  
País" y académicos glas universidades rlLdv al Proyecto. Ediciones P A R ~ C ~ A .  Dioembre 2002. 
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Para precisar aún más este concepto, de gestión, docencia, investigación 
el Proyecto =Universidad: Constriiye y extensión u n i d &  atravesados 
País" -iniciativa que agrupa a 13 por instancias de reflexión que le 
universidades chilenas y cuyo objetivo otorguen la profundidad y la 
central es expandir la Responsabilidad contingencia social que requieren 
Social Universitaria en el sistema las respuestas universitarias. 
universitario chileno- ha especificado 
"de quéw es responsable, "ante quién" 
responde y "cómo" es responsable la Principios y valores de la universidad 

universidad como sujeto de la socialmente responsable 
Resoonsabilidad Social : 

1 

La universidad se realiza a través de 
¿"De qué" es responsable? La tres funciones tradicionaíes (docencia, 

universidad es responsable de poner investigación y extensión) y de una 
en práctica los principios generales actividad indispensable en toda 
de la vida universitaria en cuanto organización: la gestión. 
sociedad inserta en un entorno 
mayor y los valores específicos que En el centro de estos cuatro procesos 
son propios de la vida universitaria. claves, se encuentran principios y 
Todos ellos deberían atravesar la valores. Esos cuatro procesos del 
gestión y las funciones tradicionales quehacer universitario deben estar 
de docencia, investigación y iluminados por los principios y valores 
extensión. que caracterizan la Responsabilidad 

Social Universitaria. A su vez. en el 
€''Ante quién" responde? En 

primer lugar, se responde ante la 
propia comunidad universitaria, es 
decir, ante los académicos, 
funcionarios y alumnos tanto en 
particular como en su conjunto. 
Luego se responde al país; ai Chile 
de hoy y del futuro. La universidad 
tiene que prever el futuro y 
adelantarse a la demanda que el país 
le hará por nuevos servicios'". 
Además, en una sociedad 
globalizada, la universidad debe 
responder a los requerimientos de 
América Latina y del mundo. 

¿Cómo es responsable? Por medio 
del desarrollo de los procesos claves 

quehacer universitario relativo a estos 
cuatro procesos, debe verificarse la 
práctica de estos principios y valores. 

Los principios generales y valores 
#cos que constituyen el contenido 
de la Responsabilidad Social 
Universitaria se estructuran en una 
constelación o sistema. Los primeros 
deben darse en la sociedad para que la 
universidad pueda desarrollarlos a 
cabalidad y los segundos podrían 
considerarse propios de la universidad 

Estos principios y valores son faros que 
orientan; son guías para el 
comportamiento humano, y son 
fundamentales y permanentes en una 
universidad socialmente responsablel~. 
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Principios y valores de la vida 
universitaria relacionados con la vida 
en sociedad : 

1. Dignidad de la persona: Considera 
a la persona como un ser que nace 
libre e igual en dignidad, derechos 
y deberes, viviendo su pertenencia 
al género humano desde varias 
dimensiones que conforman una 
unidad indisoluble: físico-biológica, 
psíquico-espiritual y sociocultural. 
La persona es un ser racional, que 
puede pensar y reflexionar; es un 
ser capaz de aprender y por tanto 
capaz de perfeccionarse; tiene 
voluntad, lo que le permite dirigir 
su conducta o comportamiento; 
tiene afectividad y, por tanto, tiene 
sentimientos y puede adherirse a 
personas, cosas o valores; es 
consciente de sí misma y es capaz 
relacionarse con otros y con la 
trascendencia y superar, de este 
modo, su inmanencia. Estas 
características esenciales del ser 
humano permiten reconocer la 
dignidad humana de toda persona. 

En la vida universitaria, este 
supuesto se traduce en la afirmación 
teórica y práctica de que el ser 
humano es un fin en sí mismo y no 
un medio o instrumento para un 
objetivo específico. La labor de la 
universidad siempre estará orientada 
a la construcción de personas 
capaces de autonomía, de razón y 
de conciencia; de construir 
relaciones solidarias en la sociedad 
a la que pertenece, y de un saber 

11 Op. Cir: "Observando.. 

que apoya este propósito. Para que 
la dignidad humana alcance su 
expresión en la vida universitaria, 
deben crearse condiciones en las 
cuales cada integrante de la 
comunidad pueda entregar 
enteramente su aporte original y 
propio a las labores de ella. Al 
mismo tiempo, los propósitos y 
fines de las actividades universitarias 
deben justificarse en la promoción 
de la dignidad humana en todos los 
campos de la vida social. 

2. Libertad: Es la potencia de vida de 
la persona humana por medio de la 
cual cada uno es capaz de auto 
realizarse en todas las dimensiones 
de su dignidad, haciendo efectiva la 
responsabilidad sobre su propia vida 
y la de la sociedad a la que pertenece. 

La concreción de este supuesto en 
la vida universitaria se expresa en 
el respeto de los derechos y 
libertades de todos los miembros 
de la comunidad universitaria: 
libertad de pensamiento; de 
conciencia y de religión; de 
investigación; de opinión y de 
expresión; de enseñanza; & reunión 
y asociación, y de desarrollo de su 
personalidad, etc. 

3. Ciudadanía, Democracia y 
Participaci6n: Práctica de la persona 
que se hace consciente de los 
derechos y obligaciones que 
adquiere por el mero hecho de 
pertenecer a una comunidad social 
y/o política, de carácter nacional, 
regional o local, y a través de la cual 
se contribuye a la construcción y 



cambio de la misma. 

Es una forma de gobierno y un 
estilo de vida. Como forma de 
gobierno, t iene atr ibutos  
permanentes y otros variables. Los 
primeros son elementos claves para 
asegurar la existencia de un régimen 
democrático, entre los que se 
distinguen valores (dignidad de la 
persona, libertad e igualdad), 
principios (respeto a los derechos 
humanos, autodetenninación y libre 
determinación de los pueblos) y 
reglas del juego y compromiso real 
con el Estado de Derecho en cuanto 
conjunto de normas obligatorias 
básicas para la convivencia social 
(gobierno de la mayoría con respeto 
a la minoría; competencia pacífica 
y con igualdad de oportunidades a 
través de elecciones democráticas; 
pluralismo ideológico y político; 
poder distribuido en órganos 
diferentes, y autonomía relativa de 
cuerpos intermedios). Los atributos 
variables son los elementos que 
permiten determinar la calidad e 
i n t ens idad  de l  rég imen 
democrático. Entre ellos está la 
intensidad y frecuencia de la 
participación de la ciudadanía; la 
distribución del poder de gestión 
de la vida socid y la satisfacción dg 
las necesidades básicas de las 
personas, grupos y comunidades; 
fidelidad con que el sistema electoral 
representa a los ciudadanos; 
mecanismos de control de las 
autoridades electas; garantías 
efectivas de los derechos de las 
minonas; grado de práctica efectiva 
y progreso de las libertades y 

derechos políticos, sociales, 
económicos y culturales por los 
habitantes; y posibilidad efectiva de 
organización y actuación de la 
oposición para obtener apoyo 
ciudadano y presentar sus 
posiciones. La democracia como 
forma de organización política 
implica una actitud del es lritu que 
llama al respeto al prgjimo, aI 
diálogo, a la comprensión, a la no- 
discriminación, a la tolerancia y a 
la lealtad mutua. 

El estilo de vida democrático, en 
tanto, busca desarrollar el espíritu 
reflexivo, el desarrollo del juicio 
personal, la solidaridad fraterna y 
la actitud de participación libre y 
responsable. 

La concreción de este supuesto en 
la vida universitaria implica la 
construcción de un orden fundado 
en personas sujetos de derechos y 
deberes, en un régimen normativo 
en que éstos se especifican y la 
existencia de órganos universitarios 
en los que se resuelvan bajo los 
principios de la universidad los 
conflictos que puedan generarse. 

4. Sociabilidad y Solidaridad para 
la Convivencia: Dado que los seres 
humanos no pueden realizar su 
originalidad sino a través de su 
participación en la comunidad, 
deberán responder a las obligaciones 
que supone la convivencia mutua. 
Al mismo tiempo, dado el po t end  
de su libertad, la persona es capaz 
de realizar actos en los que se 
a sumen  g r a t u i t a m e n t e  las  
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necesidades de los otros y, así, se 
practica la solidaridad como la 
dimensión estética y creadora de la 
convivencia. 

La concreción de este supuesto en 
la vida universitaria implica el 
fortalecimiento de la identidad de 
pertenencia y de afirmación de sí 
mismo de quienes integran la 
comunidad universitaria, el 
reconocimiento explícito de los 
aportes de cada uno a su 
construcción y la consideración 
ponderada, a través del ejercicio de 
la crítica positiva, en un diálogo 
fundado en el compromiso solidario 
con la misión universitaria. 

5. Bien Común y Equidad Social: 
Conjunto de condiciones matedes, 
socioculturales y espirituales que 
permiten a la sociedad y a quienes 
la integran acceder a una existencia 
digna y a una cada vez mejor calidad 
de vida. Igualdad de oponunidades 
para satisfacer necesidades y 
desarrollar las capacidades de 
personas y grupos, eliminando y 
apoyando la remoción de los 
obstáculos de carácter económico 
y social, así como los culturales y 
políticos, que impiden el desarrollo 
humano. 

En el ámbito universitario, este 
principio implica el desarrollo 
equilibrado de las unidades que 
componen la institución, gozando 
todas de una participación equitativa 
en los recursos humanos y 
materiales de la universidad para el 
desarrollo de sus actividades 

académicas y de extensión. A ello 
se agrega la necesidad de respaldar, 
en la medida de lo posible, la 
valoración social de los profesionales 
formados en la universidad y de los 
productos de la investigación y 
estudios académicos. 

6. Desarrollo Sostenible y Medio 
Ambiente: Proceso que permite que 
la vida humana pueda continuar 
indefinidamente; que los individuos 
humanos y la sociedad puedan 
participar y prosperar; que las 
cul turas  humanas  puedan 
desarrollarse, y que los efectos de 
la actividad humana (económica) se 
mantengan dentro de sus límites, 
de modo que no se destruya la 
diversidad, la complejidad y el 
funcionamiento del sistema 
ecológico que sirve de sostenimiento 
a la vida, así como al capital social 
que asegura la gobernabilidad 
democrática. Es un desarrollo que 
satisface las necesidades del presente 
sin poner en peligro la capacidad 
de las futuras generaciones para 
satisfacer las propias. Intervención 
consciente y deliberada para dar 
soluciones válidas al problema de 
la depredación de la naturaleza y 
promover iniciativas de protección 
de los procesos que preservan la 
vida. 

Para concretar este supuesto en el 
ámbito de la universidad, ésta debe 
velar por el desarrollo permanente 
de su capital humano y el 
perfeccionamiento de las relaciones 
internas entre sus distintas unidades 
y actividades, buscando crear las 



sinergias de complementación y 
perfeccionamiento. Junto con ello, 
tiene que velar por que la incidencia 
del aporte de la institución a las 
distintas actividades de la sociedad 
se traduzca en un fortalecimiento 
del desarrollo sostenible y auto 
sustentable. 

7. Aceptación y Aprecio de la 
Diversidad: Capacidad de valorar 
al otro e integrarlo a la sociedad sin 
discriminación por razones de raza, 
sexo, edad, condición religiosa, 
social ni política. 

Principios y valores específicos de la 
universidad: 

Compromiso con la Verdad: La 
verdad es el alma del saber. Es el 
f ru to  de una relación de 
conocimientos y siempre está en 
progreso. Ella exige un conjunto de 
principios éticos para su obtención: 
Respeto a las verdades de las 
distintas dimensiones del 
conocimiento; la humildad que nace 
de que ella siempre se construye al 
superar las alcanzadas hasta ahora; 
la capacidad de diálogo para 
incorporar los aportes de las 
distintas disciplinas en su 
construcción; la honestidad para 
declarar los límites de la verdad 
alcanzada, y la prudencia, para no 
hacer de ella un mandato que pone 
en riesgo la dignidad humana. El 
compromiso con la verdad hace 
primar la gratuidad del saber y los 
valores fundamentales, al uso o 

aplicación inmediata de ellos. 

2. Integridad: Cualidad de personas 
e instituciones que son coherentes 
con sus principios y valores, tanto 
en sus declaraciones como en sus 
acciones,  s iendo  rectas ,  
transparentes y honestas. 

3. Excelencia: Expresión de calidad 
o bondad superior que distingue y 
hace objeto de especial aprecio al 
quehacer  de  personas u 
organizacio~es. Atañe tanto a los 
fines, medios y procedimientos y 
se expresa en la Gestión y en las 
funciones universitarias. Al mismo 
tiempo,, es correlato de la 
responsabilidad con las que éstas se 
realizan. 

4 . I n t e r d e p e n d e n c i a  e 
Interdisciplinariedad: Relacibn 
dinámica entre la universidad y la 
sociedad, que reconoce su mutua 
necesidad y que, por ello, requiere 
un diálogo permanente. Por un 
lado, la sociedad afecta a la 
universidad, influye en ella y la 
condiciona y, por  otro,  la 
universidad coopera con la 
sociedad, entrega sus talentos y 
hab i l i dades  p a r a  c r e a r  
conocimientos que la beneficien y 
le sean útiles. Además, en una 
sociedad globaílzada, la universidad 
no se puede aislar de la realidad 
internacional y de su vínculo con 
otras universidades e instituciones 
extranjeras. Esta interdependencia 
de la universidad también se ve 
complejizada por la necesidad de 
una mirada interdisciplinaria de su 
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acción. Un enfoque que reconoce la 
complejidad de los problemas de la 
sociedad, abordándolos desde la 
mayor cantidad de puntos de vista 
posibles, generando espacios para 
que cada uno aporte desde la 
profundidad de su disciplina, 
integrando las perspectivas del otro, 
logrando intersecciones que 
permitan una comprensión holística 
de los fenómenos y soluciones que 
contemplan  las d i s t in tas  
dimensiones del problema, desde la 
fuerza integradora del humanismo 
y sus exigencias. 

Estos son los valores de una 
Universidad Socialmente responsable, 
estos son los valores que debemos hacer ' 

carne, que deben impregnar nuestra 
acción individual y colectiva. Valores 
que atraviesan transversalmente toda 
la organización, todas sus funciones y 
procesos y a todos sus actores. 

Es relativamente fácil ponerse de 
acuerdo en una declaración de este tipo, 
a las trece universidades nos llevó un 
año elaborar la declaración, (cuánto 
tiempo nos llevará hacerlo carne, 
vivirlos realmente, ser reconocidos por 
su práctica diaria? Ese es el desafío que 
tiene la Universidad Católica de 
Temuco y que yo me he planteado 
como Rectora. Tenemos que difundir 
estos valores y hacerlos vida. 

Temuco , viernes 23 de abril del 2004. 
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La Universidad Católica 
frente a los desafios éticos actuales 

Tony Mifsud s.j. 
Centro de Ética, Universidad Alberto Hurtado 

En la presentación del tema quisiera 
hacer una triple aproximación: 
comenzar con una autocomprensión 
eclesial de la misión universitaria, 
seguida por algunas consideraciones 
en torno a los desafios éticos de la 
sociedad moderna, para terminar con 
una formulación ética de la tarea 
universitaria. 

1 .- Autocomprensión eclesial de la 
misión universitaria 

(Cómo entiende la Jerarquía de la 
Iglesia la catolicidad de una Universidad 
fundada por ella? Esta pregunta es 
fundamental porque es findante, es 
decir, apunta a la razón de ser, la 
finalidad, de la creación de una 
institución. Para contestar esta 
pregunta resulta preciso revisar dos 
documentos claves: el Concilio 
Vaticano 11 (1962 - 1965) y la 
Constitución Apostólica de Juan Pablo 
11, Ex Corde Ecclesiae (1990). 

1.1. Concilio Vaticano 11 (1962 - 
1965) 

En la Declaración sobre la Educación 
Cristiana, Gravissim~m Educationis 
(1965), el Concilio presenta el objeuvo 

de una educación superior, que de ella 
depende, en los siguientes términos: 
"Procura organizarlas de modo que 
cada disciplina se cultive según sus 
propios principios, sus propios 
métodos y la propia libertad de 
investigación científica, a fin de que 
cada día sea más profunda la 
comprensión que de ella se alcance y, 
teniendo en cuenta con esmero las 
investigaciones más recientes del 
progreso contemporáneo, se perciba 
con profundidad mayor como lafe y 
la razón tienden a la misma verdad, 
siguiendo las huellas de los doctores 
de la Iglesia, sobre todo de Santo 
Tomás de Aquino" (N0 10). 

1.2. La constitución apostólica de 
Juan Pablo 11 (1990) 

El 15 de agosto de 1990, Juan Pablo 11 
publicó la constitución apostólica Ex 
corde ecclesiae (nacida del corazón de 
la Iglesia) para explicitar y renovar la 
identidad y la misión de las 
Universidades Católicas en el mundo 
actual. El Pontífice se refiere al 
documento en términos de una magna 
carta para las Universidades Católicas 
(cf. No 8). 
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Desde el primer párrafo de este 
documento se percibe la importancia 
eclesial que se le otorga a una 
Universidad Católica: "Nacida del 
corazón de la Iglesia, la Universidad 
Católica se inserta en el curso de la 
tradición que remonta al origen mismo 
de la Universidad como institución, y 
se ha revelado siempre como un centro 
incomparable de creatividad y de 
irradiación del saber para el bien de la 
humanidad". 

La razón es que por su propia vocación 
la Universitas "se consagra a la 
investigación, a la enseñanza y a la 
formación de los estudiantes, 
libremente reunidos con sus maestros 
animados todos por el mismo amor 
del saber". En otras palabras, tiene su 
razón de ser en el desafío de "buscar 
la verdad, de descubrirla y de 
comunicarla". Lo propio de la vida 
universitaria consiste en la ardiente 
búsq~eda de la verdad y su transmisión 
desinteresada a los formandos, 
mediante un pensamiento riguroso 
que les enseña a obrar con rectitud y 
así servir mejor a la sociedad. 

Los actuales descubrimientos 
científicos y tecnológicos, si por una 
parte conllevatl un enorme crecimiento 
económico e industrial, por otra 
imponen ineludiblemente la necesaria 
correspondiente búsqueda del 
significado, con el fin de garantizar 
que los nuevos descubrimientos sean 
usados para el auténtico bien de cada 
persona y del conjunto de la sociedad 
humana. Si es responsabilidad de toda 
Universidad buscar este significado, la 
Universidad Católica está llamada de 

modo especial a responder a esta 
exigencia; su inspiración cristiana le 
permite incluir en su búsqueda, la 
dimensión moral, espiritual y religiosa, 
y valorar las conquistas de la ciencia 
y de la tecnología en la perspectiva 
total de la persona humana. 

1.2.1. Identidad de la Universidad 
Católica 

La constitución apostólica define la 
identidad de una Universidad que 
 retend de ser católica en los siguientes 
términos: "La Universidad Católica, 
en cuanto Universidad, es una 
comunidad académica, que, de modo 
riguroso y crítico, contribuye a la 
tutela y desarrollo de la dignidad 
humana y de la herencia cultural 
mediante la investigación, la m h n z a  
y los diversos sermicios ofrecidos a las 
comunidades locales, nacionales e 
internacionales. Ella goza de aquella 
autonomía institucional que es 
necesaria para cumplir sus funciones 
eficazmente y garantiza a sus miembros 
la libertad académica, salvaguardando 
los derechos de la persona y de la 
comunidad dentro de las exigencias de 
la verdad y del bien común" (NO 12). 

Por  ello, se destacan cuatro 
características esenciales (N0 13): 

(a) una inspiración cristiuna por pane, 
no sólo de cada miembro, sino 
también de la Comunidad 
universitaria como tal; 

(b) una reji'exión continua a la luz de 
la fe católica, sobre el creciente 
tesoro del saber humano, al que 
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trata de ofrecer una contribución 
con las propias investigaciones; 

(c) laf;d.Iiddd al mensaje cristiano tal 
' 

como es presentado por la Iglesia; 

(4 el esfuerzo institucional a servicio 
del pueblo de Dios y de la familia 
humana en su itinerario hacia aquel 
objetivo trascendente que da 
sentido a la vida. 

Por otra parte, en una Universidad 
Católica la investigación abarca 
necesariamente: a) la consecución de 
una integración del saber; b) el diálogo 
entre fe y razón; c) una preocupación 
ética y d) una perspectiva teológica. 

a) La integración del saber mediante 
el esfuerzo constante en determinar el 
lugar correspondiente y el sentido de 
cada una de las diversas disciplinas en 
el marco de una visión de la persona 
humana y del mundo iluminada por 
el Evangelio y, consiguientemente, 
por la fe en Cristo-Logos, como centro 
de la creación y de la historia. 

b) Promoviendo dicha integración, la 
Universidad Católica debe 
comprometerse, más específicamente, 
en el diálogo entre fe y razón, de modo 
que se pueda ver más profundamente 
cómo fe y razón se encuentran en la 
Única verdad, porque las realidades 
profanas y las de la fe tienen su origen 
en el mismo Dios. 

c) Puesto que el saber debe servir a la 
persona humana, en una Universidad 
Católica la investigación se debe 
realizar siempre preocupándose de las 

trata de ofrecer una contribución 
con las propias invesigaciones; 

'k 
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(c) laf2eliddd al mensaje cristiano tal - 
como es presentado por la Iglesia; 

(d) el esfuerzo institucional a servicio 
del pueblo de Dios y de la familia 
humana en su itinerario hacia aquel 
objetivo trascendente que da 
sentido a la vida. 

Por otra parte, en una Univqrsidad 
Católica la investigación abarca 
necesariamente: a) la consecución de 
una integración del saber, b) el diálogo 
entrefe y razón; c) una preocupación 
ética y d) una perspectiva teológica. 

a) La integración del saber mediante 
el esfuerzo constante en determinar el 
lugar correspondiente y el sentido de 
cada una de las diversas disciplinas en 
el marco de una visión de la persona 
humana y del mundo iluminada por 
el Evangelio y, consiguientemente, 
por la fe en CristeLogos, como centro 
de la creación y de la historia. 

b) Promoviendo dicha integración, la 
Universidad Católica debe 
c o m p r o m e t e r s e ,  m á s  
espeúficamente, en el didlogo entre 
fe y razbn, de modo que se pueda 
ver más profundamente cómo fe y 
razón se encuentran en la única 
verdad, porque las realidades 
profanas y las de la fe tienen su 
origen en el mismo Dios. 

c) Puesto que el saber debe se& a la -. 

persona humana, en una 
Universidad Católica la 



investigación se debe realizar 
m siempre preocupándose de las 
implicaciones éticas y morales, 
inherentes tanto a los métodos 
como a sus descubrimientos. 
Aunque presente en toda 
investigación, esta preocupación es 
particularmente urgente en el campo 
de la investigación científica y 
tecnológica. Es esencial que nos 
convenzamos de la prioridad de lo 
ético sobre lo técnico, de la primacía 
de la persona humana sobre las 
cosas, de la superioridad del espíritu 
sobre la materia. Solamente servirá 
a la causa de lo humano si el saber 
está unido a la conciencia. 

d) La teología constituye una ayuda a 
todas las otras disciplinas en su 
búsqueda de significado, no sólo 
ayudándoles a examinar de qué 
modo sus descubrimientos in£luyen 
sobre las personas y la sociedad, 
sino dándoles también una 
perspectiva y una orientación que 
no están contenidas en sus 
metodologías. A su vez, la 
interacción con estas otras 
disciplinas y sus hallazgos enriquece 
a la teología, proporcionándole una 
mejor comprensión del mundo de 
hoy y haciendo que la investigación 
teológica se adapte mejor a las 
exigencias actuales. Por ello, toda 
Universidad Católica deberá tener 
una Facultad o, al menos, una 
cátedra de teología (cf. No 19). 

En esta visión del quehacer 
universitario, la interdisciplinanedad, 
apoyada por la contribución de la 
filosofía y de la teología, ayuda a los 

estudiantes a adquirir una visión 
orgánica de la realidad y a desarrollar 
un deseo incesante de progreso 
intelectual. Además, las implicaciones 
morales, presentes en toda disciplina, 
son consideradas como parte integrante 
de la enseñanza de la misma disciplina; 
y esto para que todo el proceso 
educativo esté orientado, en definitiva, 
al desarrollo integral de la persona. 

1.2.2. Misión de servicio de una 
Universidad Católica 

El documento pontificio anima al 
estudio de los graves problemas 
contemporáneos, tales como, la 
dignidad de la vida humana, la 
promoción de la justicia para todos, 
la calidad de vida personal y familiar, 
la protección de la naturaleza, la 
búsqueda de la paz y de la estabilidad 
política, una distribución más 
equitativa de los recursos del mundo 
y un nuevo ordenamiento económico 
y ~ o l í t i c o  que sirva mejor a la 
comunidad humana a nivel nacional 
e internacional. La investigación 
universitaria se deberá orientar a 
estudiar en profundidad las raíces y 
las causas de los graves problemas de 
nuestro tiempo, prestando especial 
atención a sus dimensiones éticas y 
religiosas. 

Si es necesario, la Universidad Católica 
deberá tener la valentía de expresar 
verdades incómodas, verdades que no 
halagan a la opinión pública, pero que 
son también necesarias para 
salvaguardar el bien auténtico de la 
sociedad. 
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Se subraya también una especial 
prioridad al examen y a la evaluación, 
desde el punto de vista cristiano, de 
los valores y normas dominantes en 
la sociedad y en la cultura moderna, 
y a la responsabilidad de comunicar a 
la sociedad de hoy aquellos principios 
éticos y religiosos que dan pleno 
significado a la vida humana. 

Es preciso discernir y evaluar bien 
tanto las aspiraciones como las 
contradicciones de la cultura rnodwna, 
para hacerla más apta para el desarrollo 
integral de las personas y de los 
pueblos. En particular se recomienda 
profundizar, con estudios apropiados, 
el impacto de la tecnología moderna 
y especialmente de los medios de 
comunicación socia sobre las personas, 
las familias, las instituciones y el 
conjunto & la cultura moderna. Se 
debe defender la identidad de las 
culturas tradicionales, ayudándolas a 
incorporar los valores modernos sin 
sacrificar el propio patrimonio, que es 
una riqueza para toda la familia 
humana. Las Universidades, situadas 
en ambientes culturales tradicionales, 
tratarán cuidadosamente de armonizar 
las culturas locales con la contribución 
positiva de las culturas modernas. 

La Universidad Católica es el lugar 
primario y privilegiado para un 
fructuoso diálogo entre el Evangelio 
y la cultura, mediante un mejor 
conocimiento de las diversas culturas, 
el discernimiento de sus aspectos 
positivos y negativos, acogiendo sus 
contribuciones auténticamente 
humanas y desarrollando los medios 
con los cuales pueda hacer la fe más 

comprensible a las personas de una 
determinada cultura. 

1.3. Recapitulando 

La lectura de los documentos alesiales 
sobre la identidad y la misión de una 
Universidad que pretende ser catdlica 
permite señalar algunas afirmaciones 
centrales y fundantes que distinguen 
su talante particular. 

1.- Una institución - pública, estable 
y universal - donde se encuentra 
presente el pensamiento cristiano. 

2.- Esta presencia tiene la finalidad de 
estar al servicio de la sociedad, 
mediante la investigación seria y 
rigurosa, la enseñanza dedicada y la 
formación integral. 

3.- El servicio primero y primario se 
formula en términos de búsqueda, 
descubrimiento y comunicación de la 
verdad. 

4.- En este horizonte existe una 
complementariedad entre la razón y 
la fe, ya que ambos tienen a la verdad 
como referente principal. 

5.- En este camino se subraya la 
necesaria interdisciplinariedad entre 
las ciencias, como también la 
compatibilidad entre la libertad 
académica y el reconocimiento fiel de 
la verdad. 

6.- En el contexto actual de la cultura 
moderna, esta dedicación a la causa de 
la verdad se hace más urgente debido 
a la búsqueda contemporánea de 
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significado y para orientar todo 
progreso hacia el auténtico bien de la 
persona y de la sociedad. 

7.- Por consiguiente, una Universidad 
Católica tiene cuatro características 
esenciales: (a) la inspiración cristiana 
que le da identidad; (b) una 
contribución al saber humano a la luz 
de la fe; (c) la fidelidad al mensaje 
cristiano tal como está presentado por 
el Magisterio de la Iglesia; y (d) un 
servicio institucional a la sociedad 
ofreciendo el sentido a la vida humana. 

8.- Esta tarea implica el esfuerzo 
constante de (a) la integración del 
saber, (b) el diálogo entre fe y razón, 
(c) la preocupación ética; y (d) la 
perspectiva teológica. 

9.- Esta institución respeta la libertad 
religiosa de todos sus miembros, pero 
exige de cada uno el correspondiente 
respeto a su carácter católico. 

Identidad universitaria y cristiana, 
apertura seria y rigurosa hacia todos 
los campos del saber, y mmticidad en 
la búsqueda de lo auténtico en la 
realización de lo humano como 
individuo y como sociedad constituyen 
tres elementos que configuran esta 
institución de estudios superiores. A 
la vez, el postulado básico de que la 
razón y la fe tienden a la misma 
verdad permite una visión dialogante 
sin la pérdida de la propia identidad. 

2.- Algunos desafíos éticos en la 
sociedad contemporánea 

2.1. El contexto socio-cultural 

No se puede entender a Chile sin hacer 
referencia al mundo. Por ello, los 
desafíos de las tendencias mundiales 
son también desafíos para la sociedad 
chilena. No se puede pensar el país 
sin contextualizarlo en el mundo. 
Señalaré algunos desafíos en esta 
dinámica interactiva, sin ninguna 
pretensión de agotar el tema. 

Lo primero que habría que señalar es 
un profundo cambio cultural. En una 
época de cambios se corre el peligro 
de dar respuestas de ayer a las preguntas 
de hoy. Por ello, resulta esencial fijarse 
bien en las preguntas antes de dar las 
respuestas. 

Por una parte, no se ha reconocido 
suficientemente el bien que también 
trajo la modernidad (libertad, 
participación, derechos humanos, etc.), 
y, por otra parte, tampoco se ha dado 
cuenta de manera apropiada de los 
elementos negat ivos de la 
postmodernidad (principio absoluto 
del hedonismo en el sentido de la 
propia felicidad sin referencia a l  otro, 
el predominio de lo e h e r o  y pasajero 
que debilita el sentido de compromiso 
en el tiempo, etc.) 

Se ha pasado de la razón critica de la 
modernidad (los Maestros de la 
sospecha: Nietzsche, Freud y Marx) 
al gozo del momento presente 
mediante  el  consumo ( lo 
sensacionalista, lo erótico, lo atrevido, 
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los viajes de la droga, etc.). NO está 
de modo pensar sino gozar y pasarlo 
bien porque mañana es otro día. 

La secularización entró con atraso, 
comparado con Europa, debido al 
Gobierno Militar que era liberal en lo 
económico y conservador en lo 
valórico (de hecho, con paso a 
democracia comenzaron discusiones 
sobre divorcio, aborto, etc.) 

Se ha exagerado el grado de 
secularización (entendida como 
declinación de la religión) en el mundo 
moderno. El mundo es hoy tan 
religioso como siempre, y en ciertos 
lugares aún más. Si bien es cierto que 
en occidente ha perdido fuerza, en 
oriente ha ampliado su influencia con 
el surgimiento del fundamentalismo 
islámico. Las mismas incertidumbres, 
riesgos y dudas que la misma 
modernidad ha traído han contribuido 
al surgimiento de la religiosidad. 

Sin embargo, el catolicismo ha dejado 
de ser el elemento central de la 
identidad nacional; sigue siendo un 
elemento im~ortante entre otros wro 
ya no es n i lo  único ni lo decilsivo 
(Jorge Larrah, p. 206). La religión 
perdió su rol central en la sociedad 
occidental y, por ello, el proceso de 
secularización ha significado más bien 
una progresiva pérdida de la influencia 
de la relirtión sobre las esferas más 
import&es de la vida social. En este 
sentido, la secularización en América 
Latina no ha implicado el fin de la 
religión o del sentimiento religioso, 
sino más bien la pérdida de la 
centralidad y la llegada del pluralismo 

El cómo entender la globalización 
afecta también la reacción frente a los 
cambios; cómo entender la identidad 
nacional también tiene el mismo 
efecto. Es decir, es normal o significa 
traición, amenaza, alienación, fracaso 
frente a lo propio. La globalización 
se refiere a la intensificación de las 
relaciones sociales universales que unen 
a distintas localidades, de tal manera 
que lo que sucede en una localidad está 
afectado por sucesos que ocurren muy 
lejos y viceversa. Es cierto que hoy 
existe un cierto espacio cultural 
electrónico sin un lugar geográfico 
preciso, pero las culturas locales nunca 
perderán su importancia y lo global 
sólo puede actuar a través de ellas. Lo 
global no reemplaza a lo local sino que 
lo local opera dentro de la lógica de 
lo global. (Jorge Larraín, 42) Por ello, 
el efecto de la globalización no es el 
de reemplazar a lo local sino el de (a) 
poner en contacto con una serie de 
nuevos otros, (b) acelerar el ritmo de 
cambio (presencia de mayor estimulo), 
y (c) cambia el contexto de las 
relaciones sociales (antes los grupos se 
identificaban básicamente en términos 
de rofesión, religión, clase social, P etcetera, ahora más bien en términos 
de género, etnia, equipo de fútbol, 
etc.). 

Un fenómeno con gran impacto socia 
es la mediatización de la cultura, en 
el sentido de que los medios de 
comunicación están crecientemente 
determinando la manera como las 
personas conocen la realidad social. 
La televisión se ha constituido en la 
primera fuente de informacidn y 
entretención que ocupa el tiempo libre 4L m 
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de la gente. Por ello, también influye 
en la proyección de modelos y la 
construcción de la propia identidad. 
Fuera de los políticos tradicionales 
surgen nuevos modelos u otros 
significativos en futbolistas tales como 
Zamorano y Salas, varios artistas de 
telenovela, en animadores como don 
Francisco. 

Algunas informaciones entregadas por 
los medios de comunicación social, 
relacionadas básicamente con el campo 
& la sexualidad, están debilitando la 
credibilidad de la Iglesia Católica. 
No se trata tanto de hechos que no 
existían antes, sino más bien de hechos 
que ahora se publican abiertamente 
debido al contexto de pluralismo. 

La cultura de consumo está muy 
presente en la sociedad actual. La 
novedad consiste en que hoy gran parte 
de la población tiene acceso a bienes 
y servicios que les estaban vedados 
hace pocos años y que eran privilegio 
exclusivo de elites. El consumo es más 
que la posibilidad de comprar porque 
dice relación a la propia identidad. Es 
decir, al poseer o adquirir cosas 
materiales, el individuo proyecta en 
ellas su propio sí mismo. Se ve a sí 
mismo en las cosas. La identidad de 
una persona se forma, en parte, en 
función de las opiniones y las 
expectativas de otras personas que son 
significativas para ella. Por ello, el 
tener cosas expresa una pertenencia a 
un grupo y el reconocimiento del 
grupo hacia el individuo. Entonces, 
se llega a sentirse alguien por tener 
algo. Esto, además, es reforzado por 
una sociedad que reconoce al individuo 

en cuanto tiene poder adquisitivo. 
Por ello, no es un ~roblema personal 
sino básicamente un problema social 
y cultural. 

Se ha pasado del énfasis en el 
movimiento colectivo a un énfasis en 
el consumo como base de la 
construcción de identidades y de la 
búsqueda de reconocimiento (Jorge 
Larraín, 248). A la vez, la 
reestratificación de la sociedad de 
acuerdo a criterios Duramente 
monetarios por un régimen neoliberal 
ha significado una integración masiva 
de numerosos sectores sociales 
mediante la masificación del consumo 
(la tarjeta de crédito). A su vez, este 
movimiento individualista ha tenido 
una consecuencia despolitizadora 
(interés por el consumo personal para 
ser alguien en la sociedad aleja de un 
interés por los problemas de la 
sociedad). 

Sin embargo, también existe un 
malestar de la cultura porque, en 
medio del crecimiento económico y 
el consumo ampliado, muchos chilenos 
se sienten inseguros e infelices por 
niveles más altos de estrés en sus vidas, 
por el endeudamiento, por la 
congestión y polución de las ciudades, 
por la delincuencia creciente. La 
encuesta de FLACSO (1995) señala la 
percepción de una sociedad cada vez 
más egoísta, más individualista, menos 
respetuosa de los demás, más agresiva 
y menos sana moralmente. El Informe 
del PNUD (1998) constata también la 
percepción de que el país está 
económicamente mejor, pero se estima 
que la gente no está feliz, porque falta 
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una complementariedad entre la 
modernización y la subjetividad en el 
sentido de que el individuo se siente 
cada vez más vulnerable y menos 
tomado en cuenta en este nuevo 
contexto. 

La cultura del éxito, considerado tan 
sólo en términos cuantitativos (poseer 
bienes, belleza, prestigio, poder), está 
teniendo un costo muy alto sobre la 
sociedad. A nivel individual implica 
mucha soledad (el otro es adversario) 
y un enorme desgaste (mayor éxito en 
menor tiempo posible); a nivel de la 
sociedad condena ulteriormente a los 
pobres que simplemente no tienen 
cabida en este tipo de sociedad. 

La cultura se está haciendo cada vez 
más narcisista (preocupación por la 
auto realizauón sin ulterior referencia) 
y pragmática (sin preguntar el por qué 
y el para qué, ya que sólo interesa el 
cómo - el mundo de los medios sin 
referencia a los fines). Es la ciencia sin 
conciencia. 

Una cultura del ruido (porque se 
descarta el sentido) ya que no cabe el 
silencio, el misterio y los sueños. Sin 
embargo, sólo desde el silencio se puede 
pronunciar una palabra con sentido 
(una palabra con sujeto). En medio 
del ruido sólo se repite la palabra del 
otro porque no hay tiempo para 
pensar. Por otra parte, el mundo de 
los deseos se ha reducido a lo erótico 
pasajero para defenderse del desencanto 
ambiental. 

2.2. El contexto eclesial 

En una primera aproximación se puede 
constatar una serie de hechos: (a) 
menor número de católicos, (b) la 
Iglesia, como institución, deja de ser 
centro (agente de significado) en la 
sociedad; (c) cuestionada por algunos 
de sus propios miembros; (d) 
cuestionada la misma norma (no se 
trata de cumplimiento sino del mismo 
contenido). Se recorre a las siguientes 
encuestas: Censo 2002; CEP, junio 
1998y noviembre 2001; Fundación 
Futuro, 2001; "Encuesta Nacional de 
la Iglesia Católica" realizada por la 
Dirección de Estudios SociolÓgicos de 
la Universidad Católica, 2001; Centro 
de Ética, Universidad Alberto 
Hurtado, 2001. 

A nivel nacional, el número de 
católicos va disminuyendo (97.7% en 
1930 a 70% en 2002) mientras va 
creciendo el de los evangélicos (de 1.5% 
en 1930 a 15% en 2002). Además, el 
porcentaje de católicos es menor en el 
estrato socioeconórnico bajo (69%) y 
mayor en el alto (82%). Lo contrario 
sucede con el número de evangélicos 
ya que el 21% en el estrato bajo y 6% 
en el alto. 

Con respecto a la prrictica religiosa, 
sólo el 23% de los católicos asiste 
semanalmente a Misa o servicio 
religioso (sin contar bautizos, 
matrimonios y funerales); el 52.5% lo 
hace ocasionalmente y el 24.7% no 
asiste. En cuanto a la vida sacramentul, 
el 96.7% de los católicos ha recibido 
el bautismo, el 83% la Primera 
Comunión, el 68.4% la Confirmación 
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y el 74.3% el matrimonio religioso. 

Sin embargo, las personas se declaran 
religiosas (el 93% creen en Dios) 
aunque no necesariamente eclesiales 
(identiúcación con instituciones, típica 
de la postmodernidad). Varios indicios 
indican que se está en una época de 
búsquedapersonales de espiritualidad, 
de trascendencia y de comunidad, 
aunque muchas de ellas no pasan por 
la institucionalidad religiosa. Es el 
énfasis de la búsqueda autónoma por 
sobre lo recibido tradicionalmente. 

Con respecto a la conducta moral, 
mientras la convivencia homosexual, 
el adulterio, las drogas y el aborto 
aparecen fuertemente desaprobadas 
por los católicos, por el contrario, la 
anticoncepción (70%), la legalización 
del divorcio (50%) y la convivencia 
premarital de los jóvenes (41%) reciben 
bastante aprobación 

Se observa que, con respecto a la 
píldora del día después y una ley de 
divorcio, se cuestiona el estilo 
(condenatorio), el contenido (no se 
acepta), la legitimación (invasión de 
la vida privada) y la fundarnentación 
(razones eclesiales no convencen). Por 
ello, el problema no está tanto a nivel 
de cumplimiento de las normas, sino 
el cuestionamiento de las mismas y de 
quien las emite. 

Frente a una serie de afirmaciones 
sobre el papel de la Iglesia Católica en 
ambos temas, se obtuvieron los 
siguientes resultados: un 73% acepta 
sus declaraciones, con tal que se 
entienda como una voz entre otras en 

la sociedad; un 63% ~ercibe que sus 
declaraciones en estas materias tienden 
a tener un estilo condenatorio; un 60% 
siente que tales declaraciones suelen 
estar muy lejanas de la vida concreta 
de las personas; un 55% estima que su 
mensaje busca dejénder lo más valioso 
del ser humano; un 51% piensa que 
sus declaraciones en estos temas 
invaden la vida privada de las personas; 
y, por Último, un 36% considera que 
resulta fundamental contar con su 
orientación. 

2.3. Hacia dónde va la ética 

En un cambio de época, dentro del 
contexto de la mundialización, resulta 
atrevido proyectar tendencias en el 
campo de la ética, también porque la 
provisionalidad es una característica 
actual que dificulta trazar de antemano 
el camino del futuro. No obstante, se 
pueden señalar algunos rasgos éticos 
contemporáneos emergentes que 
probablemente marcarán el futuro 
próximo. 

En la década de los sesenta se planteó 
la muerte de Dios como el fin de la 
religión y el consecuente predominio 
de la ética racional como signo de la 
madurez de la humanidad. Sin 
embargo, el inicio del Tercer Milenio 
está profundamente marcado por el 
auge de la religiosidad (en el sentido 
de apertura a lo trascendente). Entre 
otras razones, se pueden mencionar la 
pérdida colectiva de sentido, la mayor 
conciencia de la vulnerabilidad humana 
(el atentado del 11 de septiembre sería 
como un signo paradigmático), y una 
vivencia incómoda en la actual sociedad 
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(se habla del ser huérfano 
contemporáneo). 

Esta religiosidad está caracterizada por 
lo nwsiw) más que lo comunitario, por 
lo rerapékrico más que la conversión, 
por lo cósmico más que por un 
compromiso social, por una divinidad 
difusa sin rostro más que un Dios 
personal. 

En este cuadro, la vivencia de la ética 
tiende a alejarse de las instituciones 
eclesiales de las religiones tradicionales 
y históricas en occidente (parece 
distinto el caso en el mundo islamico). 
Cada vez más, las encuestas muestran 
un creciente porcentaje de personas 
que creen en la divinidad pero 
mayormente desidentificados con las 
instituciones eclesiales, propio de la 
sospecha frente a lo instituciond típico 
de la posmodernidad. 

Por consiguiente, los juicios éticos 
tienden actualmente a ser más 
individuales que institucionales, es 
decir, el juicio concreto del individuo 
no necesariamente refleja ni coincide 
con la valoración de la institución a la 
que pertenece. Esta tendencia subraya 
el predominio del argumento de la 
convicción personal por encima del 
de la autoridad institucional. 

De hecho, la crisis de la norma moral 
no consiste tanto en el referente de 
cumplimiento sino dice relación a la 
relevancia. En otras palabras, el 
problema no se encuentra en el 
cumplimiento o no cumplimiento de 
tal o cual norma, sino en el 
cuestionamiento de la misma norma. 

Probablemente, esta reacción frente a 
la norma explica de alguna manera la 
distinción contemporánea entre ética 
y moral, abandonando la distinción 
disciplinar tradicional, cuando la ética 
decra relación a la filosofía 
(fundamentación en la razón) y la 
moral a la teología (fundamentación 
de la razón abierta a la revelación), 
para diferenciar actualmente entre el 
campo de las normas concretas (moral) 
y el horizonte de los principios y de 
los valores (ética), dando un sentido 
negativo a lo primero y uno positivo 
a lo segundo. Así hay aceptación de 
valores pero desconfianza frente a 
normas concretas. 

Este juicio ético individual responde 
a una condición necesaria e 
indispensable: sin libertad no hay ética, 
ya que la ética es el ejercicio 
responsable de la libertad. Ahora bien, 
la pregunta clave es cómo se entiende 
la libertad. ¿Existe una dimensión 
social de la libertad (un conjunto de 
libertades en función de un proyecto 
común) o más bien prima una 
comprensión individualista de ella, 
entendiéndola como una oposición 
entre libertades (la propia libertad 
comienza donde termina la libertad 
de otro)? 

Por ello, se corre el peligro de 
confundir el juicio personal con el 
juicio individualista y pragmdtico. 
El campo de la ética se reduce a lo 
privado, sin ulterior referencia a lo 
público, predominando el criterio de 
la tolerancia (no hay que confundir 
este concepto con el del respeto) mutua, 
con un consecuente relativismo que 
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no asume la dimensión social del 
individuo. 

Este enfoque, marcado por el 
utilitarismo, no niega totalmente los 
lazos sociales, pero los reduce a 
términos cuantitativos (el mayor bien 
para el máximo número de personas), 
condicionando, en el campo de lo 
social, el juicio ético a la categoría de 
consenso de la mayoría, pero una de 
poder y por ello, contradictoriamente, 
no necesariamente cuantitativa. 

Este juicio pragmático se fundamenta 
principal y exclusivamente en las 
consecuencias del comportamiento, 
pero con un acento que tiende a 
confundir la consecuencia objetiva con 
la conveniencia personal. En otras 
palabras, se sostiene axiológicamente 
el horizonte de los principios, pero en 
el contexto de la realidad se contradice 
basándose en la conveniencia personal. 
Así, a nivel social, se afuma la dignidad 
inalienable de toda y cada persona 
humana, pero no se niega que en 
alguna circunstancia concreta es preciso 
desconocer esta dignidad. A nivel 
personal se observa este divorcio cada 
vez que se proclame solemnemente el 
respeto por la vida, pero cuando el 
caso concreto se encuentra dentro del 
seno de la familia priman más bien 
consideraciones prácticas (los estudios, 
lo económico, la honra, la edad, etc.). 

Esta contradicción entre el horizonte 
de los principios (el juicio axiológico) 
y el campo de la realidad (el juicio 
concreto) potencia una ética cada vez 
más pragmática y alejada del mundo 
de los ideales. El peligro subyacente 

es que el idealismo ético permite 
proponer cambios a la realidad, 
mientras el realismo unilateral tiende 
a transformar y adaptar a las personas 
sin ulterior cuestionamiento. Si uno 
no intenta cambiar la realidad, la 
realidad seguramente lo cambiará a 
uno. 

Una ética de signo individualista, 
alejada de lo institucional como 
representante de lo comunitario, ha 
conducido al debate sobre la necesidad 
de una ética universal (mundial, 
planetaria). Si la religión divide, 
entonces se requiere algo que una para 
poder realizar un proyecto de 
humanidad válido para todos, 
respetando las legítimas y necesarias 
diferencias. Pero surge un interrogante 
clave: <cómo fundamentar una ética 
universal y obligante para todos? 

La misma pregunta, que pretende 
salirse del campo religioso para 
permitir la universalidad, remite de 
nuevo a lo religioso o lo metaético 
porque la fundamentación dice 
relación al horizonte de sentido (elpor 
qué tengo que ser bueno, correcto, 
justo, etc.) y lo obligante implica una 
referencia a lo incondicionado como 
condición de exigencia (si no es 
obligante para la persona y la sociedad 
no se traduce en comportamientos 
concretos). 

En medio del crecimiento del 
reconocimiento de las diferencias 
culturales, este interrogante cobra cada 
día más importancia. ¿Cómo salvar 
la autonomía personal sin caer en el 
relativismo individualista? $ómo 
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construir un proyecto universal, 
condición de supervivencia de la 
humanidad y del mismo individuo, 
respetando las diferencias! Este es uno 
de los grandes desafíos que enfrenta la 
reflexión y la vivencia ética de cara al 
futuro próximo. 

Un segundo elemento es que junto a 
esta corriente principal (mainstream), 
y probablemente como reacción frente 
a ella, se va consolidando la presencia 
de una ética f a d c a ,  no dialogante, 
mesiánica que se presenta como la 
única posible alternativa a los 
problemas de hoy. Suelen ser éticas 
de distintos signos pero ligadas a 
religiones, o, mejor dicho, inspiradas 
en religiones tradicionales e históricas. 
Son éticas tmonstas, por ser fanáticas, 
en sus acciones y en sus fonnulaciones. 

Un tercer elemento que habría que 
considerar es la prevalencia de los 
problemas relacionados con la bioética. 
Son temas que están relacionados con 
umbrales antes desconocidos por la 
humanidad. Por una parte, consisten 
en preguntas fundamentales que no 
tienen fácil respuesta: ¿cuándo 
comienza exactamente la vida humana? 
¿cuándo se da exactamente una vida 
personal? {cuándo es el momento 
exacto de la muerte para realizar 
trasplantes o para dictar la muerte? 
Pero, por otra parte, es el mismo 
avance en la biologia, la química, la 
medicina que está planteando desafíos 
antes desconocidos en la humanidad: 
(se puede recurrir a la donación para 
fines terapéuticos? ¿hasta qué punto 
es correcto alargar la vida de un 
enfermo terminal? Y todo este 

conjunto de preguntas se realiza en 
medio de fuertes intereses económicos 
que no ayudan a tomar distancia frente 
a ellas. 

Un curlrto elemento dice relación a la 
formulación ética en tomo al discurso 
sobre la pobreza y sus causas, que en 
su tiempo produjo una reflexión 
conflictiva y confrontacional, pero 
también creativa, novedosa y 
motivadora. Sin embargo, en el 
contexto de una cultura de mercado 
de talante individualista, esta 
preocupación parece haber 
disminuido. Aunque surge un discurso 
en torno al eje de la solidaridad que se 
contrapone al mero paternalismo e 
indiferentismo social. 

Antes el esfuerzo ético se dirigía 
básicamente a probar la existencia de 
la pobreza masiva y ahondar en sus 
causas, ya que se cuestionaba el 
postulado anterior de que la presencia 
de la pobreza tan sólo respondía a un 
fenómeno natural y casual. Por ello, 
se plantea la temática de la superación 
de la pobreza como un desafío ético 
fundamental porque responde a causas 
concretas y históricas, implicando la 
libertad y la res onsabilidad humana 
frente a lo sociaf. 

Pero en la sociedad actual ya no 
predomina tanto una postura 
confrontaciond al respecto porque los 
hechos ya son innegables, sino más 
bien se tiende a percibir una brecha 
entre aquellos que se comprometen 
frente a esta realidad y otros que 
simplemente quedan indiferentes, fruto 
también del individualismo imperante. 
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Si antes el paradigma ético era la 
parábola del Juicio Final (cf. Mt 25, 
31 - 46), ahora más bien es la arábola P del hombre rico y el pobre Lazaro (cf. 
Lc 16, 19 - 31). 

A manera de conclusión se podría 
afirmar que el futuro de la ética va a 
estar marcado decisivamente por la 
capacidad de una ética razonada y 
dialogante, asumiendo la dimensión 
del pathos, pero sin perder la riqueza 
de la propia identidad, y atreviendo a 
ofrecer un contenido fundante 
universalmente válido. Más que nunca 
se necesita volver al sentido primero 
de la palabra ética: el esfuerzo honesto 
para hacer habitable el mundo, un 
hogar para todos sin excepción. 

3.- Formulación ética de una tarea 
universitaria 

En la primera semana de mayo de 
1971, la Universidad Católica, que 
había iniciado su reforma, se reunió 
en Claustro Pleno. El Cardenal Raúl 
Silva Henn$uez, como Gran Canciller 
de la Universidad, pronunció un 
discurso sobre La Universidad Católiu: 
su razón de ser. Sus palabras 
introductorias siguen teniendo plena 
vigencia. 

"Lo que queremos es ver si nuestra 
Universidad está respondiendo a lo 
que con audacia se ha venido 
planteando; a lo que, desde distintos 
ángulos del pensar y del quehacer, 
intuimos que es su tarea. (...) Sin saber 
quiénes somos y adónde vamos, sin una 
visión clara y compartida acerca de 
nuestra vocación espectlfica como 

Universidad Católica, carecemos del 
criterio o perspectiva fundamental que 
deberiú ayudamos y orientarnos hacia 
la verdadera solución de nuestros 
problemas parciales. Desde d, a partir 
de una autodefinición clara, podremos 
desprender líneas conductoras ciertas 
y adecuadas, para que la comunidad 
universitaria llegue a ser, a su modo, 
auténtica servidora de los destinos 
históricos de nuestra patria". 

El mismo Cardenal responde a la 
pregunta. La Universidad representa, 
en el conjunto de la vida nacional, lo 
que la inteligencia dentro del 
organismo humano. Es evidente que 
el ser humano no vive para pensar sino 
que piensa para vivir mejor, más 
humanamente. La vida señala las 
prioridades, pero es la razón la que 
busca soluciones, las jerarquiza, las 
integra en el conjunto universal de los 
valores humanos, para poder 
atribuirles la importancia que 
objetivamente merecen. En este 
sentido, la Universidad es la conciencia 
crítica de la sociedad. 

A la vez, una Universidad puede 
justificar su catolicidad en la medida 
que este adjetivo no aparezca como 
una cualidad que desvirtúa la 
naturaleza de la Universidad en cuanto 
Universidad. Pero también debe 
probarse que lo católico no representa 
un apellido inútil, que no daña pero 
que tampoco agrega nada. 

Al respecto se afirma que la luz de la 
fe y la energía de la caridad pueden ser 
el alma de una Universidad en la 
medida en que la ayuden a hacerse más 
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ella misma, más eficazmente servidora 
de la cultura. Esto implica: 

Un inmenso y amoroso respeto hacia 
el ser humano, sus valores y su 
cultura. Sólo el Dios del Evangelio 
se ha atrevido a proclamar que el ser 
humano y su destino bien valen la 
muerte de un Dios. 

En una sociedad que vive en medio 
de un vertiginoso y constante 
proceso de cambios, donde también 
cambian sin cesar las categorías del 
pensamiento y del lenguaje, surge la 
fe cristiana como una luz segura en 
el camino ya que ilumina sobre el 
sentido último del ser humano y de 
la historia. 

Esto no significa un freno dogmático 
que coarta a priori la libertad de la 
búsqueda cientffica, sino constituye 
un instinto orientador de auténtico 
humanismo. En sentido negativo, 
cuando intuye que ciertos caminos 
son falsos; pero también una 
inspiración positiva con la 
contribución de la esperanza que 
impide contentarse con soluciones 
parciales, impulsando a tender 
siempre a la totalidad. 

La fe también conduce a una 
humanización de la ciencia, en la 
medida que sabe que las leyes de lo 
real (que la ciencia investiga) son, 
en último término, leyes de amor, 
porque debe ser necesariamente en 
la línea de la perfección del amor 
hacia donde debe ser buscada la 
verdad más profunda, el rostro 
genuino de la realidad. 

Es imposible servir sin amar. El 
servicio universitario exige mucho 
amor, porque impone dificultades 
y largos sacrificios - de todo tipo - 
tanto a los profesores como a los 
alumnos y a todos los que componen 
la comunidad universitaria. 

Además, el amor sensibiiiza y vuelve 
receptivo para captar con mayor 
lucidez los problemas de quienes se 
ama y a quienes se desea servir. Este 
amor proporciona la inmensa energía 
moral necesaria para la objetividad 
del trabajo universitario. 

Don Raúl termina su discurso 
afirmando que "una Universidad no 
puede ser atólia por decreto, así como 
ninguna persona puede convenbe en 
cristiano por simple vía adminimativa. 
Aquí se trata de un espíritu*. Y este 

"espíritu cristiano depende de todos, 
de cada profesor, de cada alumno, de 
cada miembro de nuestra comunidad 
universitaria". Aún más. "La dura 
verdad es ésta: si nuestra Universidad 
aparece en peligro de descristianizarse 
es porque la fuerza vital de nuestro 
propio cristianismo es débil y se 
muestra, por ello, incapaz de inspirar 
un humanismo amplio e integral que 
pueda hacer frente a recoger - 
integrándolos en su visión de conjunto 
- los aportes parciales de las diferentes 
doctrinas*. 

Una segunda consideración consiste 
en pensar si la preocupación ética y la 
perspectiva teológica pueden limitarse 
tan sólo al contenido de una agenda 
ética. Sin descuidar su importancia, 
no se puede subrayar suficientemente 
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su fundamento en la Persona, el 
mensaje y la práctica de Jesús el Cristo. 
Es una invitación a la libertad del 
individuo y de la sociedad que consiste 
en un encuentro gratuito; pero 
también significa la seriedad de un 
compromiso con opciones y actitudes 
fundantes, como son la perspectiva 
básica desde el cual se piensa la sociedad 
(desde el poder o lo débil) y se 
proponen soluciones. Por lo tanto, la 
preocupación ética implica mucho más 
que el estar de acuerdo con unas 
normas morales, ya que significa el 
horizonte de un estilo de vida y una 
perspectiva desde el cual se entiende 
la misma historia. 

El Padre Pedro Arrupe s.j., al hablar 
de la finalidad de la educación jesuita, 
sostenía: "Nuestra meta y objetivo 
educativo es formar hombres y mujeres 
que no vivan para sí mismos, sino para 
Dios y su Cristo, para Aquel que por 
nosotros murió y resucitó; hombres 
y mujeres para los demás, es decir, 
personas que no conciban el amor a 
Dios sin el amor a los hombres y a las 
mujeres; un amor eficaz que tiene 
como primer postulado la justicia y 
que es la única garantía de que nuestro 
amor a Dios no es una farsa" (Discurso 
durante el Congreso Europeo de 
Antiguos Alumnos, 1973) " . 

El Padre Ignacio Ellacuría s.j., un 
discípulo destacado del pensamiento 
de Zubiri y asesimado en San Salvador 
(1991), formula esta preocupación 
central de la fe cristiana en los 

siguientes términos: "Una universidad 
cristiana tiene que tener en cuenta la 
preferencia del evangelio por el pobre. 
Esto no significa que sean los más 
pobres los que deban entrar a cursar 
sus estudios en la universidad, ni que 
la universidad deba dejar de cultivar 
toda aquella excelencia académica que 
se necesita para resolver los problemas 
reales que afectan a su contexto social. 
Significa más bien que la universidad 
debe encarnarse entre los pobres 
intelectualmente para ser ciencia de 
los que no tienen voz, el respaldo 
intelectual de los que en su realidad 
misma tienen la verdad y la razón, 
aunque sea a veces a modo de despojo, 
pero que no cuentan con las razones 
académicas que justifiquen y legitimen 
su verdad y su razón" (Discurso en la 
Universidad de Santa Clara, 1982)". 

Toda Universidad conlleva una 
antropología subyacente. Una 
universidad católica privilegia y 
propone una cristiana. Evidentemente, 
una universidad es una universidad, 
con su propia finalidad y, por ello, no 
corresponde reducirla a cualquier 
oportunidad para la evangelización o 
la defensa de la fe, en el sentido de 
realizar, paralelamente a lo académico, 
una pastoral que no asume lo propio 
de una universidad. En la universidad 
se forma a las personas precisamente 
por medio de lo  típicamente 
académico, comunicando valores en 
las ciencias y por las mismas ciencias, 
ya que no hay aspecto en la educación, 
aún en las llamadas ciencias puras, que 

13 Pedro Arrupe, S.J., Alocución al X Congreso de la Confedención Europea de Asociaúone~ de Antiguos Alumnos &Jesuitas. agosto 
1973, en Hombm para los de-, Barcdona: Didora, 1983, 159. 

14 Ignacio Ellacuría, SJ.. "La tarea de una univenidad atólica," Discurso en la UniverUdd de Santa Clara, 12 junio 1982. Véue d reno 
en 'UM universidad para el pueblo," Diakonia n. 23 ( a g o r t d r e  1982) 81-88. 
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sea neutral. Toda enseñanza comunica antropología cristiana encuentra su 
valores. norma y su criterio. 

La finalidad de las ciencias es el ser 
humano y los valores proporcionan 
una imagen ideal de lo humano, su 
auténtica realización. Por 
consiguiente, es de decisiva 
importancia identificar cuál es la 
imagen ideal de persona humana que 
se presupone como punto de partida 
y que determina la escala de valores 
(es decir, las prioridades) en lo 
académico. 

Una universidad católica propone una 
antropología que se centra en el 
misterio de la Encarnación, que es la 
historización de lo divino y la 
divinización de la historia. Un 
miserio que convulsiona las posibles 
cosmovisiones, ofreciendo, además, 
una comprensión distinta de la historia, 
sencillamente porque Dios un día se 
hizo historia. 

En palabras del Concilio Vaticano II, 
el misterio de lo humano se esclarece 
plenamente sólo en el misterio del 
Verbo Encarnado, ya que en la Persona 
de Jesús el Cristo Dios manifiesta 
plenamente el ser humano al propio 
ser humano y le descubre la sublimidad 
de su vocación (Gaudium et Spes, No 
22). Jesús de Nazaret es imagen y 
rostro humano del Dios invisible (Col 
1, 15) y, por ello, es el hombre 
plenamente auténtico. En El se nos 
hace presente la persona humana real 
e ideal deseada por Dios mismo. Por 
consiguiente, en la Persona de Jesús la 

El misterio pascual revela un Dios 
solidario con la humanidad, ya que en 
la Persona de Jesús la vida tiene el 
sentido de servicio al otro y, por ello, 
propone una ética de la solidaridad 
como realización de lo auténticamente 
humano. Así, cuanto más solidario es 
un ser humano, tanto más divino y 
auténticamente humano. 

Por consiguiente, en todas las 
dimensiones de la labor universitaria, 
en cuanto tiene al ser humano como 
finalidad, una ética de la solidaridad 
se erige como horizonte antropológico 
de razón de ser, ya sea como punto de 
partida ya sea como finalidad 
formativa. Esta ética de las ciencias 
requiere la interdisciplinariedad, como 
punto de convergencia, para traducir 
la opción por la solidaridad en 
soluciones concretas frente a los 
problemas reales l5 . 
Evidentemente, nunca se va a estar a 
la altura del ideal de una universidad. 
Pero esto es muy sano, porque la 

esperanza cristiana nos advierte contra 
la vana ilusión de soñar con la 
posibilidad de una fidelidad integral y 
asegurada al  espíritu del Evangelio aquí 
en la tierra. Esta permanente tensión 
no debe ser un freno sino un motor 
de constante creatividad y fidelidad. 

15 Ver Gunrvo Baau si.. 'L. ~riimpologú subyacente m la UnivUndrd Jdcia", m Rev'uta Theulogica Javuba,  128 (1998). 



 por qué Teología en la Universidad? 

Joaquín Silva Soler 
Facultad de Teología Pontificia Universidad Católica de Chile 

Introducción 

"El mundo está cambiando ... 
cambiará más". 

Se trata de un proceso histórico que se 
viene gestando desde mediados del siglo 
pasado y que ha adquirido dimensiones 
planetarias. El mismo Concilio 
Vaticano 11 (1962-1965) hablaba de este 
proceso y lo valora positivamente: "En 
todo el mundo crece más y más el 
sentido de la autonomía y, al mismo 
tiempo, de la responsabilidad, lo cual 
tiene enorme importancia para la 
madurez espiritual y moral del género 
humano. Esto se ve más claro si fijamos 
la mirada en la unificación del mundo 
y en la tarea que se nos impone de 
edificar un mundo mejor en la verdad 
y la justicia" 16. 

claro es que estamos en un cambio de 
época de grandes proporciones C...] 
Estamos muy conscientes de que se 
trata de un cambio de época que todavía 
no termina y que probablemente nos 
introducirá en un tiempo de la historia 
en que lo normal será vivir en 
situaciones cambiantes" " ; "vivimos 
-afirman los Obispos chilenos- una 
situación de cambios acelerados en 
múltiples direcciones. Ellos se traducen 
en un cambio de horizonte cultural, 
desconocido para nosotros, que plantea 
interrogantes muy vitales a la familia, 
a la vocación y misión del varón y la 
mujer, a la manera de organizar la vida 
en sociedad, a la pedagogía de la vida, 
a lo que valoramos como bienes 
esenciales y a lo que desechamos, a 
veces, con ligerezan 19. 

En la última Conferencia del Y cuando todo cambia, también 

Episcopado Latinoamericano Santo cambian la Universidades: sus modos 

Domingo, año 1992-, los obispos de comprenderse, de organizarse, de 
financiarse, de educar, de relacionarse 

de un profundo cambio con la sociedad, de vincularse nacional cultural y lo calificaron de "una crisis 
de proporciones insospechadas" 1'. En e internacionalmente. Todas sus tareas 

las últimas Orientaciones Pastorales de académicas son repensadas. Y sus 

la Conferencia Episcopal de Chile 2001- disciplinas también. 

2005, los obispos afirman: "Lo que es 

16 Concilio Vaticano IL Gaudium a va, n. 55. 
17 Santo Domingo. 230. 
10 Confamcia Episcopal de Chile, 'Si con&v el Don de Dios ..." Jn 4.10. Oriuiuciona Pasxords 2001-2005, n.53. 
19 Conferencia EpYcopal de Chile, 'Si conocieras...", doc.ck, a57. 
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¿Y la teología? La teología también 
entra en crisis! Ella -y muy 
especialmente- debe tener en cuenta la 
advertencia que Jesús dirigió a los 
letrados de su tiempo: "Os digo que de 
toda palabra ociosa que hablen los 
hombres darán cuenta en el día del 
Juicio" (Mt 12,36).  cuánto de lo que 
escribimos y leemos sería capaz de 
resistir a este Juicio? . "Dad frutos 
dignos de conversión", dice Jesús (Mt 
3,8). (Pueden los teólogos abstraerse 
de este mandato de su Señor? ¿Cuáles 
son los frutos de nuestro trabajo? ¿Más 
libros, más artículos, más conferencias, 
... más de lo mismo? ¿De qué modo 
nuestro trabajo es fruto de conversión? 
Las formas de vida son relevantes no 
sólo desde el punto de vista ético, sino 
que también epistem~lógico~~. Nuestra 
elección de temas y preguntas, 
conceptos y categorías, intereses y 
prioridades, como en toda disciplina, 
están condicionadas por nuestra cultura 
y por el modo concreto en que cada 
uno de nosotros se ha querido situar 
al interior de ella. 

Pero la crisis de la teología no es una 
cuestión de índole persona, solamente. 
Vivimos en una cultura en donde las 
búsquedas y prácticas religiosas -que 
persisten- ya no se viven en relación a las 
instituciones religiosas, siio que también 
se privatizan, interiorizan, sensibilizan. 
L; que yo siento, lo que a mi me gusta, 
lo que yo creo, lo que a mi me tincan, lo . a. 

que yo tengo ganas ..., todo ello se 
constituyen en principio de validación 
y de verificación. "Religión si, Iglesia no". 
Y, por tanto, con mayor razón se podría 
decir: "Religión sí, teología no". 

Razones y motivos para una distancia 

1. "¿Qué es eso!" Hay aqui una primera 
cuestión: normalmente, el común 
de la gente, no sabe lo que es la 
teología. Y si no se sabe qué es, 
¿cómo justificar que esté dentro de 
la Universidad algo que no tengo 
idea de qué se trata?. No pocas 
dificultades vienen de aquí. 

2. "Si ya tenemos pastoral". Es la 
respuesta de católicos, por cierto 
muy bien intencionados, pero que 
piensan que si teología trata de Dios, 
eso es lo que hace la pastoral. Aquí 
no hay una distinción entre las 
funciones de la pastoral y la teología 
Veremos que ambas se relacionan, 
pero que no son lo mismo. En una 
Universidad puede haber pastoral y 
también teologiú. 

3. "Lo importante es la práctican. 
Asociada a la dificultad anterior, 
aqui se afirma la práctica -ojalá 
pastoral- en contra de la teoría 
teológica. Es la dificultad del 
pragmatismo, de la primacía de la 
práctica sobre la teoría. Son tantas 
las demandas pastorales, de 
evangelización, que no nos podemos 
dar el lujo de encerrarnos a 
especular, a pensar, a entretenemos 
con ideas. 

4. "Lo importante es la fe". Si la teología 
tiene que ver con la inteligencia de 
Dios, entonces estamos ante el 
intento de hombres y mujeres por 
reducir al concepto una realidad que 



por definición es trascendente, 
incomprensible, indecible ... La 
teología, se dirá, es expresión de la 
soberbia del hombre: {cómo 
pretende la teología pensar a Dios? 
Incluso Jesús, "lleno de gozo bajo 
la acción del Espíritu Santo, dijo: 
e;Yo te alabo, Padre, señor del cielo 
y de la tierra, porque has ocultado 
estas cosas a los hombres sabios y a 
los entendidos, y se las has 
manifestado a los sencillos. Sí, Padre, 
porque así has  querido^" (Lc 10,21). 
Lo importante es la experiencia de 
la fe y no su racionalización. 

5. "Los teólogos son muy críticos". Y 
se trata de un reclamo que -en 
ocasiones- hacen tanto las 
autoridades civiles como eclesiásticas. 
Los teólogos preguntan "por quén, 
cuestionan las creencias tradicionales, 
objetan determinadas formas 
religiosas -incluso de los católicos. 

6. "Tienen poder". Y ello por múltiples 
razones: han estudiado mucho: no 
sólo saben teología, sino que también 
filosofía, historia, arte, derecho, 
idiomas ...; son buenos para 
argumentar, discutir, defender sus 
puntos de vista; se relacionan con 
mucha gente, de todos los niveles 
sociales, y tienen influencia; como 
de lo que saben es de Dios -ni más 
ni menos- pueden inf luir  
fuertemente en la conciencia religiosa 
de la gente y así en lo más 
fundamental y definitivo de sus 
vidas; y, a veces, hasta gozan del 
apoyo del Obispo. Lo que es peor ..., 

cuando no tienen poder es cuando 
más poder tienen! 

7. "En la Universidad de lo que se trata 
es del cultivo de la ciencia". La 
teología no es ciencia. La objeción 
del positivismo científico: lo que no 
se puede cuantificar, pronosticar, 
comprobar ..., no es conocimiento, 
no existe. La realidad es aquello que 
es observable ... Y si hay algo ... eso 
queda en el ámbito de lo místico 
(Wittgestein). Ante esta dificultad 
también se topan otras ciencias 
humanas, o "del espíritun, como 
también las artes. Sin embargo, en 
el caso de la teología, la dificultad 
se acrecienta puesto su objeto no 
solo "lo humanon, ni solo "la 
belleza". 

8. "La Universidad está al servicio del 
desarrollo del país y no de laIglesian. 
Tenemos grandes desafíos como país 
y la responsabilidad social de la 
Universidad se debe orientar 
claramente a la resolución de esos 
desafíos. ¿Y cuáles son? La respuesta 
es obvia: la pobreza de la gran 
mayoría; la marginación y exclusión 
social; la carencias en salud, vivienda 
y educación; la delincuencia; la 
readecuación de los sistemas 
productivos, políticos, jurídicos, 
administrativo, generar las 
condiciones que nos acrediten como 
dignos socios en los tratados de libre 
comercio .... Y si seguimos con el 
listado ..., les aseguro que 
difícilmente aparecerá la teología, 
entre los desafíos que tenemos como 
país. 



& POR QU$ TEOLOGIA EN LA UNIVERSIDAD? 

9. "Hoy vivimos en una sociedad 
pluralista". Especialmente entre los 
sectores altos y medios de la 
sociedad ha crecido el ateísmo, la 
indiferencia religiosa, o el "creer a 
mi maneramz2. Hoy existen múltiples 
formas de entender la vida, el 
mundo, la realidad. ¿Por qué la 
Universidad tendría que estar 
favoreciendo una fe y religión en 
particular? Si la Universidad quiere 
asumir la pregunta por  la 
trascendencia o por la religión debe 
hacerlo con un enfoque plural y 
desde las ciencias de la religión. Pero 
a priori se debe rechazar todo 
intento hegemónico de la Iglesia 
católica y de su intelectualidad. 

10. "Se debe respetar la autonomía de 
la ciencias". En una Universidad las 
tareas académicas se deben 
desarrollar con total autonomía. Ya 
pasó el tiempo de las tutelas morales. 
Nadie puede pretender imponer 
aquello que debe ser pensado - 
investigado y, menos aún, cómo 
hacerlo. La teología se atribuye una 
función normativa que la sociedad 
actual no está dispuesta a aceptar. 

11. Las demandas son muchas, los 
recursos de la Universidad son 
pocos. La eficiencia exige 
rentabilidad de la inversión. ¿Qué 
rentabilidad tiene la teología? 
¿Cuántos alumnos puede atraer a 
la Universidad? Además, a los 
teólogos les gustan las bibliotecas, 
los libros, organizar congresos ..., 
y todo esto cuesta plata. 

12. Una sociedad en la que los 
trascendentales han dejado de ser 
tales: Bien - Verdad - Belleza. 

Intentos bien intencionados, pero 
inadecuados o insuficientes 

1. "La Universidad es católica". ¿Cómo 
en una Universidad que lleva el 
adjetivo de "católica" no va cultivarse 
la teología? Las mismas normas 
eclesiásticas establecen que "toda 
Universidad Católica deberá tener 
una Facultad o, al menos, una cátedra 
de teología"23 . Cuando esta 
normativa de la Iglesia se comprende 
en su sentido, en el por qué y el para 
qué, entonces su implementación 
será una efectiva respuesta al querer 
de la Iglesia. Pero cuando solo se 
trata de algo que hay que hacer 
porque está mandado, entonces se 
da aquello del cumplimiento de la 
letra,. pero no del espíritu. Las 
autondades universitarias -para no 
contrariar a la autoridad eclesiástica- 
acatarán la norma, pero no la 

cumplirán. Se podrá decir que existe 
una Facultad de Teología, o un 
Instituto, o un Departamento, o,. 
quizás, que hay alguien que hace 
algo; pero, en realidad, esta existencia 
no es relevante para la Universidad, 
no gravita en su quehacer, no se 
acoge como algo propio, como algo 
querido, respetado y valorado por 
la comunidad universitaria. 

2. "Hay que formar en valores". Mucho 
hemos escuchado hablar de la crisis 
de valores: en la vida sexual, en la 
política, en los negocios y hasta en 

22 Según la Enniatn N&md mliuda por d PNUD, daño 2031. d 58% &los mnistldo, nñmuba aeer en Di a ni mera. (FNUD. 
Humano m Chile. NOSOWOI 105 &OS: Un &&O C ~ h a l " .  DZ~. . . 

23 Juan Pablo D, Ex &iae, n 19. 
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la misma religión. La corrupción, la 
ment i ra ,  el  acomodo,  el 
consumismo, la violencia, la desidia, 
la injusticia, la prepotencia, el 
individualismo ... son cuestiones que 
sufrimos casi a diario. Y ninguno de 
nosotros está ajeno a todo ello. 
Decimos aue la sociedad está 
enferma. aue estamos matando "el * 
alma nacional", que ya no nos 
reconocemos en un proyecto de 
sociedad que sea algo más que lograr 
el bienestar económico. La cultura 
del tener, como lo ha dicho el Papa 
Juan Pablo 11, pareciera que ha 
prevalecido sobre la cultura del ser. 
Y bueno, ¿qué hacer? Formemos en 
valores. ¿Y en qué valores? . ... . Y de 
nuevo estamos en  roblem mas. 
Entonces, quizás, la ;eligión y la 
teología pudieran ayudar. Se nos 
pide promover religiosa y 
te~ló~icarnente,  aquello que la 
sociedad -por la vía de los hechos- 
desecha y desprecia {Le corresponde 
a la teología fundamentar una ética 
de la conveniencia social? ¿Nos 
queremos preguntar en serio por las 
causas de nuestra crisis valórica? +Le 
corresponde a la teología validar 

' religiosamente aquellas conductas 
útiles para el funcionamiento del 
modelo social?. Pensamos que no. 
La fe comporta una ética, por cuanto 
"la fe actúa por la caridad" (Gal5,6); 
pero la misma fe nace de la 
experiencia del Evangelio de la 
gracia, del amor incondicionado y 
gratuito que Dios, que nos hace 
libres para amar (Gal 5,l). De allí 
que a la ética teológica le corresponda 
p e n s a r  c r í t i c a m e n t e  e l  
comportamiento de las personas y 

de la sociedad en función del 
Evangelio de la vida y de la libertad, 
y no -simplemente- en función de 
las conductas que una determinada 
sociedad requiere para su normal 
desarrollo. La ética teológica no 
puede si no ser La lógica de Jesús que 
perdona a la mujer adúltera, que 
enseña que Dios es como el padre 
bueno que sale al camino a esperar 
al hijo que dilapidó su herencia, que 
enseña que los Últimos serán los 
primeros, etc. ;Esta es la ética del 
mundo? ¿Esta la ética que nuestra 
sociedad quiere? Probablemente no. 
Sin embaigo, de acuerdo a nuestra 
fe, es la única ética que saiva y libera. 
Por tanto: sí, la teología puede 
aportar de modo decisivo a la 
superación de la "crisis valórica"; 
pero ella lo debe hacer en la lógica 
de Cristo, su único Maestro y Señor. 

3. Algo semejante sucede con otro gran 
problema de nuestra sociedad actual, 
cual es la "crisis de sentido*. Aquí 
también -con muy buenas 
intenciones- se busca a la teología, 
para que ella evite que los jóvenes o 
adultos se suiciden, para que no 
caigan en el alcoholismo o en la 
drogadicción, para que no busquen 
en las "experiencias límites" la 
sensación de vivir, y para otras tantas 
cosas semejantes. Pero de nuevo: ¿le 
corresponde a la Iglesia y a teología 
llenar un vacío? ¿Eso es la fe: una 
respuesta al vacío existencial? ¿Y si 
no existe vacío, entonces no hay 
lugar para Dios? 

4. La teología como adoctrinamiento. 
Es evidente que muchos católicos 
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no conocen las verdades centrales 
de nuestra fe. Y si las conocen 
difícilmente las comprenden. El 
"misterio" y al :dogmam -a menudo- 
se transforman en muletillas que 
ayudan a encubrir la ignorancia y a 
desconcertar a quienes ponen en 
duda nuestras convicciones. Se 
requiere de católicos, por tanto, que 
conozcan y comprendan la doctrina 
de la Iglesia y que la puedan 
comunicar con convicción. Estamos 
plenamente de acuerdo con ello! Sin 
embargo, el adoctrinamiento no ha 
sido el mejor camino para una 
auténtica formación en la fe, 
especialmente en estos tiempos, 
cuando lo que se pone en cuestión 
son las condiciones y posibilidades 
de credibilidad de la fe católica. La 
teología, en la Universidad o fuera 
de ella, no es un instrumento útil 
para transmitir  contenidos 
doctrinales fijos y estandarizados, a 
personas que se les trata como 
receptores pasivos de verdades ya 
definidas. La teología puede 
contribuir decisivamente a una 
formación que ayude a los creyentes 
a dar razón de su esperanza y, por 
tanto, a ser sujetos protagónicos en 
la evangelización de la cultura, en 
una actitud de diálogo y solidaridad 
con el mundo. La teología no sirve 
mucho para adoctrinar, pero 
adoctrinar -al menos hoy- tampoco 
sirve mucho para evangelizar. 

eclesial y social de nuestro quehacer. 
Aquí nos podemos olvidar de aquel 
adagio según el cual "lo primero en 
la intención es lo último en la 
ejecución"; que el inmediatismo 
práctico de la teología no asegura 
ninguna relevancia; y que, por el 
contrario, ella misma puede 
claudicar en ese intento. En el 
inmediatismo se acoge positivamente 
las demandas inmediatas, pero se 
responde sólo parcialmente a él, por 
cuanto la tarea teológica queda sujeta 
a la dinámica estímulo-respuesta, ya 
no se sustenta en la necesaria libertad 
y gratuidad del pensar,. ya no 
reconoce las múltiples mediaciones 
a través de las cuales se constituye 
el mismo pensar teológico. 

6. 'Gatos por liebre". Porque hay 
pluralismo, indiferencia, tenemos 
"tejado de vidrio", estamos siendo 
cuestionados ... hagámoslo, pero que 
no se note. Fue como cuando las 
clases de religión se transformaron 
en clases de educación sexual ("bueno 
ya ... hablemos del pololeo"). Pero es 
una salida fácil. No es enfrentar las 
preguntas, los problemas y desafíos 
que representa la fe hoy. Nuestros 
interlocutores deben saber con quién 
están hablando. No abogo por 
posturas fundamentalistas, pero sí 
por identidades claras, propósitos 
explícitos y trasparentes, diálogo 
sincero de sí mismo. 

5. Hacerla útil: la débil presencia de 7. "Antes fue así". Hay razones 
teología en las Universidades -o su históricas contundentes para poner 
ausencia- nos puede llevar a buscar la teología al centro de la 
caminos rápidos y directos, con la Universidad. Es innegable que el 
intención de asegurar la relevancia surgimiento de la universidad2' está 

n L k " ~ ~ i v s n 8 y "  a u u d a m a l e ~ n r i d o m d ~ ~ Y n ~ , ~ t + m n o u o r r i m i i n o J q u e i n i c i n l m m r e ~ e  
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posibilitado por un redescubrimiento 
de Aristóteles, Euclides y Tolomeo, 
por la traducción de sus obras al 
latín, por la revalorización del 
derecho romano y el contacto que 
se produjo entonces con la cultura 
árabe. Sin embargo, ninguna de las 
universidades medievales surgió al 
margen de la Iglesia. No se trata 
sólo de la sanción canónica externa 
que las fundó o reconoció como 
tales25, sino el dinamismo de una fe 
que reconocia como tarea  
fundamental de si misma la búsqueda 
de inteligencia y la promoción de la 
investigación científica. Por ello, ha 
afirmado el Papa, las Universidades 
surgieron ex corde eccleske, desde el 
corazón mismo de la Iglesia. Se 
promovió y privilegiaron las 
Universidades porque se reconocía 
en la verdad el faro y la meta del 
pensar y el creer. En la universidad 
se ve entonces el lugar propio de 
una razón que se defme por la verdad 
y de una fe que brota de un 
encuentro con la verdad y se ejercita 
en la búsqueda de la verdad26 . 

8. "Así fue, incluso en Chile". La 
Universidad de Chile fue creada por 
ley orgánica el 19 de noviembre de 
1842, e inicialmente la constituyeron 
cinco facultades: filosofía y 
humanidades, ciencias matemáticas 
y físicas, medicina, leyes y ciencias 
políticas, y la facultad de teología2'. 
Este hecho -que la facultad de 
Teología fuera una de las cinco 
facultades que daban vida a la 

naciente Universidad de Chile- 
adquiría pleno significado en las 
mismas palabras de Andrés Bello: 
"Si irn orta el cultivo de las ciencias - P eclesiasticas para el desempeño del 
ministerio sacerdotal -afirmaba en 
el discurso de instalación de la 
Universidad-, también importa 
generalizar entre la juventud 
estudiosa, en toda la juventud que 
participa de la educación literaria y 
científica, conocimientos adecuados 
del dogma y de los andes de la fe 
cristiana [...] Todas las verdades se 
tocan y yo extiendo esta aserción al 
dogma religioso, a la verdad 
teológica. Calumnian, no sé si diga 
a la religión o a las letras, los que 
imaginan que pueda haber una 
antipatía secreta entre aquélla y éstas. 
Yo creo, por el contrario, que existe, 
que no puede menos de existir, una 
alianza secreta entre la revelación 
positiva y esa otra revelación 
universal que habla a todos los 
hombres en el libro de la naturaieza. 
Si entendimientos extraviados han 
abusado de sus conocimientos para 
impugnar el dogma, iqué prueba 
esto, sino la condición de las cosas 
humanas? Si la razón humana es 
débil, si tropieza y cae, tanto más 
necesario es ministrarle alimentos 
sustanciosos y apoyos sólidos. 
Porque extinguir esta curiosidad, 
esta noble osadía del entendimiento, 
que le hace arrostrar los arcanos de 
la naturaleza, los enigmas del 
porvenir, no es posible, sin hacerlo 
al mismo tiempo, incapaz de todo 

25 De h b) ue iveddes  exkmtep UI 14W. 21 huron directamente fundadas por d Papa, 33 ruvkon dade d comiciuo unand¡ac¡Ón 
pppd y L 10 restantes que surgiaon por ¡nPItiva cid burcpbau un reconocimiento del obispo de Roma. 

~6 Cf. Jum N& "Catolícidad y Universidadm, 1993. 
Cf. W H d x h ,  %a Facuirnd de teología & I. Univu~idad de Chile (1642-1927)'. HLroMZO (1985) 4& 



lo grande, insensibles todo lo bello, 
generoso, sublime, santo; sin 
emponzoñar las fuentes +la moral; 
sin afear y envilecer la religión 
misma. He dicho que todas las 
verdades se tocan, y aún no creo 
haber dicho bastante. Todas las 
facultades humanas forman un 
sistema, en que no puede haber 
regularidad y armonía, sin el 
concurso de cada una. No se uede 
paralizar fibra (pemdtaseme 1 ecido 
así) una sola fibra del alma, s k  que 
todas las otras enfermen.Bn 

Pero, iqué es la teologia? . 

Una definición etirnológica de teología 
es "ciencia de Dios" reo - logía) y que 
para los cristianos ha de ser además 
"ciencia de la fe redada". 

a) La teología nace del corazón de la 
propia fe. Es la "fe que busca saber". 
Igualmente el amor, que nace de 13 
fe, busca saber las razones por las 
que ama Esta es la fuente obptiva 
de la teología. 

b) La fuente srrújetiw de la teología es 
el propio espíritu humano que 
"desea naturalmente conocer" 
(Aristóteles), y & este deseo no están 
excluidas las cuestiones de la fe. 

c) Todo creyente, en la medida que 
procura entender el porquk de 
aquello que cree, es, en esa misma 
medida, un "teólogo". 

d) En su raíz más profunda, la teología 
nace de la fe, entendida en su unidad 

- como conmión. Sólo quien se deja 
transformar profundamente en el 
movimiento de la fe puede tener 
acceso a los misterios divinos. 

e) La fe es una realidad unitaria, pero . 
también compleja. De hecho, la fe 
comprende: 

un elemento cognitivo: la fe- 
pdabra; 

Un elemento afectivo: la fe- 
experiencia; 

Un elemento activo: la fe-práctica. 

f )  .Existe una relación íntima, orgánica, 
entre fe y teología. Esta es la "fe en 
cuanto ciencia". 

g) La fe está siempre antes que la 
teología y tiene el primado absoluto 
sobre ella: "creo para entender". 

Funciones de la teología: 

a) Positiva: "Auditus fidei o escucha de 
la fe", es decir, exponer y aclarar los 
datos de la fe tal como lo expresa la 
l%c.ritura, Tradición y el Magisterio. 

b) Especulativa: "Intellectus fidei o 
inteligencia de la fe", es decir, 
sistematizar los datos de la fe; 
comprenderlos a través de analogías, 
conectarlos unos con los otros, etc. 

c) Práctica: "Vita fidei o hacer viva la 
fe", buscando que responda a los 
anhelos del hombre actual. Que Ueve 
a una opción vital, cobran especial 
relevancia la ~astoral, la moral y el 
derecho canónico. 



1 PORQUL TEOLOGIA EN LA UNIVERSIDAD? 

Entonces: iQué tiene que hacer la 
teologla dentro de la Universidad? 

1. Primero, y antes de lo que debe 
hacer en la Universidad, ella debe 
responder a una queja: entre los 
creyentes se expresa con nitidez la 
necesidad de pensar la fe en la 
concreción de nuestra historia: en 
nuestra cultura, en nuestra sociedad, 
en la vida de la Iglesia. La necesidad 
se ha expresado como una petición 
a los teólogos y teólogas, como una 
demanda a la teología, como una 
acusación a ella o, simplemente, ha 
asumido la forma de una queja. Es 
difícil no escuchar este clamor, hacer 
"oídos sordos" a una percepción 
bastante extendida que no reconoce 
en la teología una compañera en la 
vida de la fe, una inteligencia activa 
y creadora que nos ayude a 
reconocer la presencia salvifica de 
Dios en la vida de los hombres y 
mujeres de nuestro tiempo. Este 
clamor debe ser pensado en toda su 
verdad, o, si se quiere, en lo que él 
tenga de verdad. Por cierto, no todas 
las demandas son del mismo orden 
ni adquieren el mismo nivel de 
profundidad; pero, justamente, parte 
de la tarea será escuchar mejor y 
discernir con más sabiduría. 

2. Compartir la tarea de servicio? que 
le compete a toda la Universidad. 

a. El servicio es el sello más profundo 
de la Iglesia de Jesucristo, quien no 
vino a ser servido, sino a servir (d. 
Mt 20,28). Este servicio emana del 

Juan Pablo U, Ex mdcecc&siae, n. 32. 
30 Juan Pablo U, Ex corde r c c l u k ,  a.32. 

amor, de la libertad con que Dios se 
ha querido relacionar con su Pueblo, 
y de su voluntad de hacer nuevas 
todas las cosas (cf. Ap 21,5). 

b. Este servicio debe realizarse en las 
tareaspropiumente académicas, no se 
trata de hacer otras cosas para 
"añadir" lo católico. Por ello, se dirá 
que las actividades de investigación: 
"incluirán el estudio de los graves 
problemas contemporáneos, tales 
como, la dignidad de la vida humana, 
la promoción de la justicia para 
todos, la calidad de vida personal y 
familiar, la protección de la natura- 
leza, la búsqueda de la paz y de la 
estabilidad política, la distribución 
más equitativa de los recursos del 
mundo y un nuevo ordenamiento 
económico y político que sirva mejor 
a la comunidad humana a nivel 
nacional e internacional. La 
investigación universitaria se deberá 
orientar en profundidad las raíces y 
las causas de los graves problemas 
de nuestro tiempo, prestando 
especial atención a sus dimensiones 
éticas y religiosas" '9 

c. El servicio no puede renunciar a su 
función profética. Por ello dice el 
Papa: deberemos "tener la valentía 
de expresar verdades incómodas, 
verdades que no halagan a la opinión 
pública, pero que son también 
necesarias para salvaguardar el bien 
auténtico de la sociedadW'4 

3. Contribuir a recrear la identidad 
institucional, esto es, promover la 



común consagración a la verdad. 
"Por su vocación la Universitas 
magistrorum et scholarium se 
consagra a la investigación, a la 
enseñanza y a la formación de los 
estudiantes, libremente reunidos con 
sus maestros animados todos por el 
mismo amor del saber". Y este 
servicio se hace particularmente 
importante, cuando lo que está en 
duda es -justamente- la posibilidad 
misma de conocer y alcanzar la 
verdad; cuando se desconfía -una 
vez más en la historia- de las 
capacidades de la razón humana; 
cuando el pensamiento se atomiza 
y se contenta con la adquisición de 
conocimientos cada vez más 
específicos, que permitan establecer 
un dominio técnico. Identidad 
institucional no significa -primera 
ni fundamentalmente- adjetivar de 
"católica" a la Universidad. Lo 
católico es sustantivo, puesto que 
atañe a la comprensión misma de su 
ser Universidad, como comunidad 
de maestros y discípulos que se 
consagran -sin restricción alguna- a 
la búsqueda apasionada de la verdad 
que se manifiesta en el ser de todas 
las cosas. Sólo cuando la Universidad 
vive en este pathos ella es 
auténticamente católica, vive y recrea 
en la historia su identidad más 
profunda. En la Universidad -afirma 
el Papa Juan Pablo 11- se vive "el gozo 
de buscar la verdad, de descubrirla y 
de comunicarla en todos los campos 
del conocimiento 3' " 

4. Hoy es bastante compartida la 
opinión de que la Universidad es 

una Institución que se constituye en 
tomo al conocimiento. Sin embargo, 
creo que con dicha comprensión 

de carácter formal no está todo 
resuelto. Queda por resolver: el 
sujeto de este conocimiento; el 
objeto del conocimiento; la 
finalidad - el interés; las 
implicancias éticas. La Universidad 
es más que una Institución que 
genera, transfiere y gestiona 
conocimientos. Esto hoy también 
lo hacen grandes empresas, y a 
veces mucho más eficientemente 
que las Universidades. El 
conocimiento -su generación, 
transferencia, gestión- se desarrollo 
en contextos sociales y de vida que 
son siempre determinantes respecto 
de él; o, al menos, que lo influyen 
directamente. 

a. La globalización y el cambio 
cultural que ella misma impulsa, 
no es producto de una "mano 
invisible", un proceso mecánico, 
sin voluntades y acciones 
humanas que la impulsen. La 
globalización está produciendo 
cambios en las maneras de 
comprensión de nosotros 
mismos, no sólo de nuestro 
sistema o modelo universitario. 
Como decía el nuestros alumnos 
han cambiado, pero tampoco 
nosotros -los académicos- ya 
somos los mismos; y, sobre todo, 
ha cambiado nuestro entorno. 

b. La Universidad -a mi entender- 
n o  p u e d e  t r a t a r  "el  
conocimiento" como un "en-sí", 



1 POR QUf TEOLOGIA EN LA UNIVERSIDAD? 

desligado de esos cambios profundos 
de  nuestros  es tudiantes ,  
académicos, funcionarios, de los 
cambios de la cultura. El 
conocimiento mismo se alcanza a 
través de múltiples relaciones que 
es necesario reconocer y cultivar: 
estudiantes profesores; entre los 
estudiantes; entre académicos .... 
Los procesos de generación del 
conocimiento, tienen que ver con 
las historias personales, con los 
significados construidos,  
reconocidos, vividos; tienen que 
ver con la vida y sus preguntas más 
fundamentales: sentido, verdad, 
destino, trascendencia, etc. 

c. Sí, la Universidad es una institución 
donde se gesta, transfiere y 
administra el conocimiento. Pero 
un conocimiento que está relación 
con el conjunto de la existencia 
personal y social. 

5. Por ello a la teología le corresponde 
mostrar el sentido trascendente aue 
está inserto en toda brlsaueda de 
verdad, de bien, belkza.  Los 
descubrimientos científicos y 
tecnológicos imponen la búsqueda 
de su significado, "con el fin de 
garantizar que los nuevos 
descubrimientos sean usados para 
el auténtico bien de cada oersona v 
del conjunto de la sociedad humana 
[...] Si es responsabilidad de toda 
Universidad buscar este significado, 
la Universidad Católica está llamada 
de modo especial a responder a esta 
exigencia; su inspiración cristiana 
le permite incluir en su búsqueda, 

la dimensión moral, espiritual y 
religiosa, y valorar las conquistas de 
la ciencia y de la tecnología en la 
perspectiva total de la persona 
h~mana"'~ . 

6. La teología puede colaborar a 
descubrir el mundo como creación de 
Dios. Aquella realidad que llamamos 
profana y mundana lleva las huellas 
del creador, es donde habitamos, 
donde nos movemos y existimos, 
es aquello que se nos ha encargado 
a nuestro cuidado, es donde 
aprendemos a amar y a sufrir, donde 
creemos y esperapos. El mundo no 
es Dios, pero a El le pertenece; el 
mundo no emana de Dios, pero él 
lo ha querido crear, movido por su 
libertad y amor; el mundo tiene su 
propia consistencia y autonomía, 
pero esta le ha sido regalada por 
Dios. Y si "el mundo" es todo esto 
y mucho más, entonces: (por qué 
la teología debiera operar una suerte 
defiga mundi?, ¿por qué la teología 
no habría de escudriñar las huellas 
del creador en todo cuanto es?, ?por 
qué ella misma no debiera 
reconocerse en el mundo, formando 
parte de él, hecha de su misma 
textura? 

7. Contribuir a desarrollar un auténtico 
proyecto educativo, un horizonte 
de sentido digno de los jóvenes que 
vienen -muchas veces y 
legítimamente- a adquirir una 
herramienta que las permita el 
bienestar económico y social, pero 
a quienes nosotros -además- 
queremos hacerle una propuesta 



formativa. ¿Cuál es la propuesta? 
(Reproducir los discursos en boga? 
(Hacerlos funcionales al sistema 
hoy hegemónico?. 

8. Favorecer la autonomíu y libertad 
delpensar: Se trata de la "libertad 
académica de cada estudioso en la 
disciplina de su competencia, de 
acuerdo a los principios y métodos 
de la ciencia, a la que ella se refiere, 
y dentro de las exigencias de la 
verdad y del bien común"". 
Desarrollar el carácter católico de 
la Universidad, implica fidelidad al 
anuncio del Evangelio, según este 
nos ha sido transmitido por la 
tradición de la Iglesia y es hoy 
legítimamente enseñado por sus 
Pastora. Esta fidelidad no se opone 
al principio de libertad de 
investigación, sino que, por el 
contrario, permite que esta se 
despliegue, libre de toda atadura, 
al servicio de la verdad del hombre, 
del mundo y de Dios. Parece 
meridianamente claro que esto no 
se comprende siempre así. Para 
muchos, y por diversas causas, la 
'catolicidad implica restricción, 
un conveniente cuidado de no llegar 
a contradecir la doctrina católica, 
al menos no públicamente. Falta 
crecer en una cultura católica 
universitaria que reconozca en el 
donade la fe, eclesiaimente mediado, 
un impulso que siempre con-mueve 
a pensar, a creer y amar. 

9. Contribuir al dkilogo interdisciplinur. 
Esta interdisciplinariedad se hace 

hoy particularmente importante, 
por diversas razones: por la misma 
segmentación y atomización del 
saber; por la necesidad de 
emprender iuntos la tarea del 
conocer -la que siempre supera los 
esfuerzos de cada disciplina e induso 
de todas ellas en su conjunto-; por 
la necesidad de una auténtica 
evangelización de la cultura, en 
donde el Evangelio no se agrega a 
la cultura, sino que entra en diálogo 
con ella para descubrir los signos 
de vida y esperanza que el Espíritu 
de Dios suscita en la historia y el 
mundo. Por ello, se puede afirmar 
que 'las Universidades católicas son 
el "signo vivo y prometedor de la 
fecundidad de la inteligencia 
cristiana en el corazón de cada 
cultura" . En este diálogo la 
teología tiene mucho que dar y 
recibir. En las ciencias del hombre 
y la naturaleza elia puede reconocer 
la verdad que desde allí también se 
manifiesta y desarrollar la 
inteligencia de la fe en un diálogo 
vivo con los conocimientos que 
van adquiriendo las demás ciencias. 
Esto es el verdadero diálogo. De lo 
contrario sería simplemente 
monólogo. Se trata de dialogar para 
pensar juntos, de entregar a los 
demás los mejores frutos de la 
reflexión e investigación, de estar 
disomos a aorender de los otros... 
~P ' teo lo~ía  ;equiere de las demás 
ciencias, así como las demás ciencias 
requieren de la teología. Los grandes 
momentos de la teología han sido 
aquellos en que ha entrado en una 

33 Juan Pabb ii, E r m n * ~ ,  n. 29. 
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confrontación crítica y creativa con 
el pensamiento de cada época: la 
patrística y la filosofía griega; la 
escolástica y el pensamiento 
aristotélico. 

10. La teologia en la Universidad no 
puede agotarse en su referencia 
institucional, así como la misma 
Universidad tampoco puede vivir 
para sí misma, para su crecimiento, 
desarrollo y consolidación. Me 
explico: la relevancia de la teología 
no sólo se mide en referencia a la 
comunidad de los creyentes, en su 
capacidad para responder a las 
preguntas de los fieles católicos y a 
sus necesidades de formación. Hacer 
esto, y hacerlo bien, es sin duda un 
gran aporte de la teología a la Iglesia 
y a ello dedicamos gran parte de 
nuestros esfuerzos. Sin embargo, si 
el quehacer teológico no puede estar 
auto referido a los teólogos, él 
tampoco puede agotarse en una auto 
referencia institucional. La misma 
comunidad universitaria no existe 
para sí misma, sino que ella nace para 
ser en sociedad memoria y testimonio 
de la Verdad. De allí que el reclamo 
que se le hace a la teologia y a la 
misma Universidad también haya 
que reconocerlo en el mundo, en la 
sociedad, en nuestra cultura. Habrá 
que preguntarse de qué modo aquí se 
expresan las demandas, quejas y 
requerimientos hacia la teología y 
hacia la Universidad. Y esta cultura 
-como ya es sabido- no coincide con 
el catolicismo; por lo cual, la teología 
no puede comportarse frente a ella 
así como se comporta al interior de 

la comunidad eclesial; aquí la demanda 
no está determinada por la 
clarificación dogmática, por la 
necesidad de formación, y menos aún 
por  las sentencias de una 
"omnisciencia". De cara a una sociedad 
cada vez más pluralista y globalizada 
-entre otras cosas- la teología 
universitaria deberá validarse en su 
capacidad de diálogo y de contribuir 
eficazmente al auténtico desarrollo 
humano. Y aunque esta cultura -o 
sectores de ella- no quisieran escuchar 
nada de la teología, para ésta allí está 
propiamente su desafío: en crear las 
condiciones para validarse como un 
discurso inteligente acerca del hombre, 
del mundo y de Dios. 

11. Desarrollarse con el nivel académico 
más alto que le sea posible. La teología 
puede tener muy buenas intenciones, 
pero si es mala teología no sirve; en 
lugar de aportar, contribuirá a una 
caricatura de la fe y del cristianismo, 
perderá credibilidad, dejará de ser 
una interlocutora válida; y, así, 
entregada a la irrelevancia, se volverá 
en un discurso auto-referido que sólo 
podrá mantenerse por la vía de la 
autoridad y de la imposición, pero 
ya no por la reflexión crítica y abierta, 
por el diálogo y la búsqueda 
apasionada de la verdad. La Iglesia y 
la Universidad tienen todo el derecho 
de exigirle a la teología los más altos 
niveles de rendimiento académico y, 
a la vez, el deber de prestarle todo su 
apoyo para que pueda desarrollarse 
como auténtica inteligencia de la fe 
en la vida de los hombres y mujeres 
de hoy. 



Síntesis del IX Coloquio de Teología 
Ética y Universidad 

Javier Víllar Olaeta 
Coordinador Programa Eüca Profesional 

Instituto de Estudios Teológicos 
Universidad Católica de Temuco 

La responsabilidad social Universitaria 

1- Nos encontramos con una 
revalorización de la ética &bid0 
a los grandes cambios vertiginosos 
en los -que nos vemos envueltos: 

or, ejem lo el mundo c?e la 
Eioetica E asta dopde es licito 
moralmente investigar y obrar? 
qué limites debemos poner al uso k la c i e o i a j  de la tecnología? 

~ s t á  .surgen o , en palabras <ie 
Mónica rménez, cada vez con mas 
fuena e 1 imperatiyo de recuperar 
la ética como gula del accionar 
humano. 

La Universidad es la encargada &,la 
formación de las personl que ser= 
los profesionales y academicos del 
futuro, para ue sean los líderes sociales P que, en pa abras de Mónica sean 
quienes pwdan soñar y pensar futuros 
nuevos, alternativos y entusiasmen y 
enamoren a personas en ese 
proyecto comun nuevo: encargados 
de crear las condiciones humanas que 
la responsabilidad y talentos del resto 
de la sociedad se desarrollen y expresen 
al máximo. Esto significa una 
formación + .perspnas con 
conocimientos ycptcos e integrasI con 
firmes valores eticos y ue esten al 

3 e  servicio de las necesidades desarrollo 
del país con temas prioritarios: la 

obreza, la desintegración social, el 
$esarrollo del capital social y la 

rotección de los 'recursos naturales 
desarrollo sustentable). P 

En palabras de Tony Mifsud, 
basándose en los documentos del 
magisterio católico sobre las 
universidades (Gravissimus 
Educationis y Ex corde Eclesiae) la 
labor universitaria, desde la idenpdad 
católica, tiene un resu )esto basico: 
mopar desarro ar e vl11culo entre r e f 
razon y e, ambas tendiendo a la misma 
verdad a ser buscada, descubierta y 
comunicada a través de la investigación 
y la academia en la formación de los 
estudiantes. 

Hay un princ$io básico ético que 
anima esta mision y diálo o entre la 9 fe y la cultura: el servicio a a persona 
en su dignidad absoluta, en su rimacía \ sobre las cosas, ,a quien se y ordina 
la investigacion y demas tareas 
universitarias desde el horizonte del 
evan elio el magisterio $ la Iglesia 
y en & A, junto a las demas ciencias 

cio la teología como,ayuda 
y comp su eT' ementación academica 
fundamental. 

La sociedad en la que la Universidad 
&be insertarse y a quien debe servir, 
plantea a partir de sus condiciones 
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actuales una serie de desafíos 
epistemológicos , éticos y teoló icos 
a los cuales la Universidad %&be 
responder: 

Un cambio cultural cuya raiz está 
en los cambios tecnológicos como 
en los aportes de la modernidad 

la ostmodernidad: la libertad, r a su ij etividad, la democracia .... 
ademas de sus negatividades: el 
hedonismo, el predominio de lo 
efímero y pasajero ... etc. 

La secularización es un fenómeno 
importante definido no tanto 
como muerte de la religiosidad 
sino como descentralización de 
las instituciones religiosas 
tradicionales del poder social al 
menos en LA. La religiosidad 
emer e con mucha fuerza pero k con ormas más individuales, 
privativas, difusas sin rostro, 
siempre respon d! iendo a la 
nec~sidad de sentido que ni la 
razon m la idea de progreso, ni 
el mercado han conseguido 
responder plenamente. 

Sin embargo, en palabras de 
Tony Mfisud, el problema es la 
cultura del consumo que ha 
desplazado el ser del tener 
predominando este último 
adquiriendo valor definitorio dé 
laaf 

ersona y generando un 
m estar cultural inmenso gue se 
manifiesta en un monton de 
síntomas de soledad, sufrimiento, 
frustración ... suicidios ... etc. 

A nivel ético nos encontramos 
con un discurso que asume la 
dignidad de la persona humana 
pero desde una perspectiva 
pragmática, individualista y 

utilitarista se vende dicha dignidad 
en función de. intereses, 
conveniencias y circunstancias 
puntuales, muy  vinculad^, por 
cierto, a conce tos erroneos f sobre la libertad umana y a las 
necesidades y leyes del mercado, 
entendido éste también de forma 
errónea adquiriendo un carácter 
de absolutez e independencia de 
la cultura humana que no es tal 
realmente. 

Una ética alejada de los ideales, 
de los sueños que amenaza la 
sobrevivencia de la sociedad 
misma. 

Las personas pobres s o n ,  las 
consecuencias de esta ética pragmatica 
y mercantilizada. Para Mifsud verlas, 
exige actualmente también una o 
ética misma. La parábola que Bc" efme 
esta opción y el hecho de la 
indiferencia sobre ellas es la fábula de 
Epulón y Lázaro. 

Es por ello pertinente el diálogo o 
debate acerca de la posibilidad de una 
Etica Mundial, una etica que responda 
a este fenómeno planetario ue es la 
globalización, desde el diá 3 ogo, el 
reconocimiento de las diferencias 
contra las éticas, según ~ i f s u d :  
terroristas o integristas, de un signo o 
de otro. 

2- Ante estos desafíos (cómo responde 
la Universidad Católica? 

Mónica Jiménez expresa lo que es 
válido para los tres conferencistas y el 
diálogo posterior con los asistent~s al 
coloquio: La principal respuesta etica 
es la responsabilidad sociai universitaria 
definida como " la capacidad que tiene 
la Universidad, como institución, de 



di,&uiir y poner en p r h i a  ain conjunto 
de valores y principios en sus cuatro 
funciones ~radicionales: docencia, 
invfstigación, extensión y gestión". 
{que pmcipios y valores!: 

Generales 
la dignidad de la persona 

libertad 

ciudadanía, democracia y 
participación 

Sociabilidad y solidaridad para 
la convivencia 

El bien común y la Equidad 
Social 

Desarrollo Sostenible y 
Cuidado del Medio Ambiente 

Aceptación y aprecio & la 
Diversidad 

Desde la Identidad concreta de la 
Universidad: 

Compromiso con la verdad 

Integridad 

Excelencia 

Interdependencia e 
Interdisciplinariedad 

Mifsud y Silva entienden la 
Universidad como conciencia crítica 
de la Sociedad dentro de su misión de 
servicio, como 'o hizo Jesús de 
Nazareth, a la smedad Serviuo que 
es ser animadora del amor y luz, para 
las personas, a partir de un inmenso 
amor y respeto hacia el ser humano, 
sus vdores y su cultura. Dicho servicio 

debe impregnar todos los procesos dc 
la Universidad recreando la propia 
identidad de ella. 

En esta función es fundamenta la labor 
de la teología, la cuai, según Mifsud y 
Silva debe iluminar estos procesos 
eticos universitarios si quiere dar 
cuenta & la Buena Noticia de Jesús. 
La Teología, para ambos 
conferencistas, es fruto de un 
encuentro personal con Cristo al cual 
debe orientar y propiciar dentro del 
mundo universitario, en las relaciones, 
la búsqueda de la verdad, la 
investigación..etc. Dicho encuentro 
con Cristo es una invitación al 
estudiante, al académico, al  trabajador 
universitario, a la libertad del amor 
pascual: un amor que es capaz de 
renunciar a sí mismo por el bien del 
otro, al estilo de Jesús de Nazareth. 

Por Último quiero destacar, la 
afirmación de Mifsud de que la 
Universidad Católica debe encarnarse 
en los pobres para ser ciencia voz de 
loa s i n  v y ,  de quienes tienen E v e d  
y la razon pero que no pueden 
defenderla ni difundula. 




